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1SN  CINCO  ACTOS. 


valencia: 

imprenta  de  domingo  y  mompií, 

iSaO. 


ACTORES. 


<•  Alvaro  Guzman,  padre  de 
Europeos. Guzman,  amante  de 


Indios. 


‘Elmira*  hija  de 
Mozoco  ,  cacique  indio . 
^Macoya  4  indio  ,  prometido  e 
so  de  Elmira . 

Itopalin,  confidente  de  Maco¿ 
, Delta  ,  confidenta  de  Elmira 
Vargas  ,  capitán  español . 
Indios  y  soldados  españoles . 


La  escena  se  representa  en  la  ciuda 
Lima. 


ACTO  PRIMERO. 

escena  i. 


iipiña  dilatad*  y  frondosa  con  varios  c  ocos 
mas,  y  otros  frutales  silvestres  esparcido s 
(o  mas  retirado  del  foro .  Itopaíin  y  varios 
ios  colocados  indistintamente,  y  en  la  apti - 
que  muestran  su  abatimiento  y  desespera - 

se  presenta  al  abrir  la  escena 
y  los  contempla  un  instante  antes  de 

hablar- . 

:oc,  fíe  aquí  el  hombres  indomable  y  ergujloso 
la  prosperidad  ,  eí  mas  iigero 
>!pe  \iel  infortunio  Je  anón:  da. 

®*8os  aflicción,  qué  dolor  nuevo 
ate  vuestras  almas?  ¿Qué  remores 
nden  vuestro  valor  f  duro  ceño 
la  desgracia  aterraría  rcaso 
indio  fuerte?  No;  los  europeos 
tal  flaqueza  de  nosotros  cuenten* 
iwidos ,  no  cobardes  nos  mostremos. 

'  in'  Ay  Mozoeo!  No  son  sus  furas  diestras 
que  el  altivo  espíritu  rindieron 
peruano  intrépido  y  sufrido: 
irnos  vencidos,  sí,  mas  nuestro  esfuerzo 
arte  de  vencer  no  se  ha  olvidado, 
n4  otro  sol  ios  vencedores  nuestros 
trian  el  pie  del  indio  rudo, 
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«uyo  valor  desprecian  altaneros.  ^ 

Mas  no  place  á  los  dioses  que  asi  sea. 

Desrojada>  sus  aras ,  este  suelo 

por  siempre  abandonaron,  ya  la  saña  . 

.y  la  codicia  por  jamas  se  dieron. 
Lleváronse  la  paz  y  la  alegría, 
y  en  guerra,  en  llanto  y  en  tristeza  envu 
el  ay  de  muerte  y  servidumbre  solo 
tendrá  á  llenar  este  vacío  inmenso. 

En  medio  de  la  suerte  que  sufrimos, 
nos  halagó  tal  vez  algún  momento 
la  esperanza  que  en  ti  depositamos. 

Mas  ella  huyó  también:  al  grave  peso 

del  mal,  cedió  la  resistenciíMuya; 
y  su  violencia,  prepararte  vemos 
a.  recibir  el  ominoso  yugo^ 
que  debieras  huir  á  todo  riesgo. 

Débil  ó  seducido  por -sus  artes 
el  mando  cambias  en  servil  respeto; 

%  cuando  darles  tú  la  ky  pudieras,  . 
obedeces  la  ley  que  dictan  ellos. 

•Tus  ídolos,  tu  patria,  tus  vasallos, 
tu  trono,  y  aun  tu  glorio,  al  Europeo 
vendes,  por  una  paz  tan  vergonzosa; 
y  extrañas  ver  en  nuestra  frente  el  sello 
del  rubor  y  dolor?  Pues  tú  nos  faltas, 
pues  tú  con  tan  injusto  abatimiento 
á  sufrir  el  oprobio  nos  enseñas, 
déjanos  hoy  que  nuestro  mal  llorémos. 
Mozoco.  No  mi  valor,  Itopalin,  injuries, 
equivocando  alucinado  y  ciego 

la  flaqueza  y  temor  con  la  prudencia» 


El  fuerte  Dios  que  rige  e!  universo, 
á  cuya  voz  el  mar  frena  sus  iras, 
si  término  talló  de  nuestro  imperio, 

Y  nuestro  imperio  terminó.  No  creas 
3ue  llegó  á  sorprenderme  este  suceso, 
porque  en  el  orden  que  notaba  en  todo 
previa  esta  mudanza  desde  lejos; 

Y  temiéndola  siempre  me  enseñaba 
dar  la  ley  y  obedecerla  al  tiempo. 

cierto  de  que  es  inevitable  el  daño, 
qué  hacerle  mayor  con  el  empeño 
le  una  desesperada  resistencia  ? 

Qué  sirviera  oponer  al  europeo 
se  valle  cubierto  de  soldados, 
in  mas  defensa  que  sus  duros  pechos, 
in  otras  armas  que  sus  pobres  flechas, 
r  Sln  otro  saber  que  su  ardimiento  ? 
i  denar  de  horfandad  estos  países; 
e  regai  con  la  sangre  de  los  nuestros 
sos  frondosos  valles  y  campiñas, 
de  irritar  al  vencedor  soberbio 
n  daño  de  sus  hijos  y  mugeres. 
o ,  amigos  míos :  el  caudillo  cuerdo 
1  de  sus  armas  huye  la  victoria, 
eja  la  sombra  del  laurel  funesto, 
grangear  la  del  olivo  trata 
ara  salvar  sus  vidas  y  derechos. 

V\'  ^  acaso  di,  ¿será  salvar  las  vidas 
.  Vlvir  en  infame  cautiverio? 

°  -  no,  jamás;  Mozoco  no  lo  esperes, 
tuertos  amigos ,  pero  nunca  siervos. 

Z0C9'  X  dóude  está  la  servidumbre  ? 
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Itopalin.  Dónde  } 

en  nuestra  confianza:  en  el  exceso 
de  su  codicia ;  en  la  flaqueza  nuestra. 

Mo  zoco.  No  lo  temáis :  Alvar  Guzman  es  baei 
os  ama  á  todos  cual  si  fuerais  ifijos, 
y  la  felicidad  en  este  suelo 
por  mí  y  por  él  renacerá  algún  dia. 

Itopalin.  Nada  podéis  :  á  cargo  está  <el  gobieri 
de  su  hijo;  es  feroz,  es  orgulloso, 
es  inhumano.... 

„  •.  ‘t  y  • 

Mo  zoco.  Mas  el  joven  Tello 

reverencia  á  su  padre  ,  y  obediente 
calma  á  su  voz  su  impetuoso  genio. 

Itopalin.  El  anciano  Guzman  esta  en  el  borde 
de  su  sepulcro  yn ;  morirá  presto^ 
y  entonces  cual  torrente  detenido 
por  fuertes  diques ,  correrá  sin  freno 
á  donde  sus  pasiones  le  conduzcan. 

Mozoco.  Nada  temáis ,  amigos :  ese  riesgo 
previsto  ya:  Mozoco  os  ama 
más  que  pensáis ;  y  i  vuestro  bien  atento 
su  gloria  y  la  ventura  de  su  hija 
Corre  á  sacrificar  por  el  bien  vuestro. 

Itopalin.  Los  Guzmanes  se  acercan. 

Mozoco.  Pues  conmigo 

retírate  á  ese  bosque ,  y  esperemos 
que  el  padre  quede  solo,. 

Itopalin.  iía  te  sigo. 
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ESCENA  II. 


varo  y  Tello  que  llegan:  Mozoco  é  Itopalin 
que  se  retiran  al  interior . 

varo.  Sí  Tello,  a  tus  servicios  y  mis  ruegos 
:edió  el  monarca  al  fin,  y  á  tu  cordura 
tu  valor  confia  aquestos  pueblos. 

*°  su  esperanza  y  mi  esperanza  burles 
alogrando  en  un  dia,  p^co  cuerdo, 
rico  fruto  de  fatigas  tantas. 
y°  conquisté,  señor,  aqueste  rey  no 
‘rígido  por  vos  :  regirle  aguardo 
me  guiaseis  vos  con  el  consejo. 
aro.  Si,  hijo  mió,  á  tu  lado  mientras  viva 
a  experiencia  tendrás ;  conozco  el  riesgo 
i  que  estás  de  abusar  con  mengua  tuya 
-  aquesá  autoridad.  Si  algún  momento 
)ra  P°t  ti  tu  juventud  fogosa, 

3  cuidaré  templaría  con  el  hielo 
3e  mis  años  pasaron  á  mi  sangre, 
n  embargo,  la  muerte,  amado  Tello, 
idiera  fácilmente  sosprenderme, 
llegar  de  mis  dias  el  postrero 
tes  que  el  arte  de  mandar  adquieras; 
avengámonos,  pues,  y  graba  al  menos 
a  en  tu  coraron  estos  avisos-. 

'e>  y  procura  aprovecharte  de  ellos. 

3S  los  extremos  son  en  que  peligra 
siquiera  autoridad :  el  de  severo, 
el  de  débil;  procura  pues  huirlos. 
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Sí  una  ley  das  ,  medítala  primero; 
mas  dada  ya ,  sostenía  con  firmeza 
en  honor  de  tu  Rey  y  de  tu  empleo, 
que  el  que  tu  ley  desprecia  impunemente 
á  despreciarte  tiene  ya  derecho. 

Jamás  al  oro  ó  al  capricho  vendas 
tu  rectitud,  que  el  juez  que  por  cohecho 
solo  una  vez  á  sus  deberes  falta, 
á  faltar  otras  mil  le  obliga  el  miedo* 

Igual  con  todos  la  justicia  sea: 
y  ya  que  el  pobre  se  ve  ser  obgeto 
de  la  insolencia  y  altivez  del  rico, 
baile  en  ti  su  defensa  por  lo  menos. 

No  te  muestres  tan  rígido  que  puedan 
odiarte  por  cruel:  procura  diestro 
sér  amado,  mas  nunca  ser  temido; 
que  el  que  temen  no  vive  con  sosiego 
basta  perder  á  quien  temores  causa; 
y  procura  lograrlo  á  cualquier  precio. 

*-5é  humano ,  se  cortés ,  y  si  deseas 
el  vicio  corregir  s  da  tú  el  egemplo. 

Te  ¡lo.  Mil  y  mas  de  mil  veces ,  padre  mío, 
repasaré  tus  sabios  documentos 
porque  jamás  de  mi  memoria  salgan. 

jívaro.  ¿Y  no  será  mejor  que  estén  impresos 
en  el  alma?  Sí ,  Tello,  nada  sirven 
en  la  memoria  tuya  mis  consejos 
si  no  están  en  la  práctica. 

Tello.  Mi  norte 

serán  siempre,  señor» 

Aharo.  Asá  lo  espero, 

y  porque  recomiende  tu  conducta 


an  hecho  generoso ,  manda  luego 
poner  en  libertad  á  cuantos  indios 
lloran  la  esclavitud.  Corta  sus  hierros, 
y  bendigan  hoy  libres  tu  justicia, 
ii  esclavos  tu  injusticia  maldijeron. 
lio.  Libres,  señor?  ¿Olvidareis  acaso 
ü  evidente  riesgo  en  que  ponemos 
;ste  país  apenas  conquistado 
■le  unos  hombres  audaces  y  violentos, 
m  fe,  sin  gratitud,  y  sin  principios 
ie  generosidad?  ¿Qué  otros  efectos 
lebemos  esperar  si  quedan  libres, 

]oe  los  que  su  rencor  y  su  despecho 
es  pueden  sugerir?  Los  grandes  triunfos 
n  todas  las  edades  dependieron 
le  la  ocasión ,  y  si  ésta  malogramos, 

'tra  mas  ventajosa  no  esperemos. 

-a  sorpresa  venció  su  muchedumbre, 

10  nuestras  fuerzas ;  su  prestigio  luego, 
u  pánico  terror  y  su  ignorancia, 
us  miras  sediciosas  contuvieron: 

7  castigo  después  impuesto  á  algunos 
>bró  en  todos  un  útil  escarmiento. 

^un  no  es  tiempo,  señor,  de  que  nos  amen 
etnan:  y  su  temor  nos  pague  el  feudo, 

[Ue  el  medio  que  una  empresa  facilita, 
íernpre  se  reputó  por  el  mas  cuerdo. 

’Mro.  Detestable  política,  hijo  mío, 
jue  lloraron  los  mas  que  la  siguieron, 
amás  anheles  sumisión  forzada, 

°tque  hallando  Ocasión  rompe  su  freno: 
odo  medio  tiránico  es  odioso, 


aunque  se  nos  presente  por  remedio 
de  un  incurable  mal,  y  no  es  cordara 
valerse  del  estrépito  ,  pudiendo 
lograr  su  curación  el  lenitivo. 

Parte®  mi  Tello,  por  principios  justos, 
que  el  Brazo  Formidable  en  todos  tiempos 
en  tu  ay  uda  será :  ‘baste  de  sangre, 
baste  de  estragos  ya.:  no  del  derecho 
de  vencedor  abuses,  ultrajando 
la  dulce  humanidad  con  mas  excesos. 
Líbre  ha  nacido  el  hombre  ,  libre  sea. 

No  se  diga  jamás  que  el  europeo 
vino  del  norte  á  las  indianas  costas 
á  establecer  el  triste  cautiverio. 

A  propagar  la  Religión  Cristiana, 
á  sacar  del  error  augustos  pueblos, 
y  á  lahrar  su  razón  hemos  venido. 

¿Y  para  conseguirlo  nos  valdremos 
de  la  opresión ,  del  robo  y  la  violencia  ? 
¿.Qué  idea  ventajosa  les  daremos 
de  nuestra  Religión ,  si  por  ministros 
de  su  paz,  de  su  amor  y  su  Evangelio, 
enviamos  el  fuego  y  el  cuchillo? 

¿Cómó  su  corazón  ganar  queremos, 
si  en  lugar  de  inspirarles  confianza 
inspiramos  terror ?„  Huyen  al  Vernos, 
abandonan  sus  chozas.,  y  en  los  montes 
maldicen  con  razón  nuestros  excesos: 
hasta  las  inocentes  criaturas 
alzan  sus  tiernas  manos  á  los  cielos, 
pidiéndoles  venganza  demosotros. 

¿Y  dudarás  acaso  que  su  ruego 


ir 

ea  atendido?  No:  que  el  fuerte  rayo 
iempre  en  favor  del  inocente  opreso 
lestruye  al  opresor,  y  acaso  un  dia  .. 

)!  no  llegue  jamás;  desarma,  Tello, 

1  brazo  vengador  *,  corre  piadoso 
r  alivia  su  pesar,  rompe  sus  hierros, 
r  no  vuelva  á  escucharse  en  este  clima 
i  voz  de  esclavitud ,  sea  el  momento 
aparador  de  sus  desgracias  todas, 
cambiando  sus  a  y  es  lastimeros 
n  cánticos  de  gozo:  tus  virtudes 
aal  yo  bendigan  sus  festivos  ecos. 

'o.  Señor ,  no  debo  el  ser  á  un  fiero  tigre 
ara  desconocer  los  sentimientos 
e  humanidad  y  compasión.  Soy  .hombre, 
sensible  nací;  ni  mi  ardimiento, 
e)  cruel  egercício  de  las  armás, 
inseguirán  que  olvide  lo  que  debo 
hombre  desgraciado  y  afligido, 
o m padezco  su  mal,  lloro  con  ¡ellos; 
as  ya  que  á  la  razón  el  culto  mengua 
pertinaz  error,  valerme  debo 
;  Ia  amenaza ,  y  aun  del  golpe  mismo. 
zro.  ¿  Y  qué  ley  te  concede  este  derecho? 
°y  reo  acaso  yo  porque  mo  preste 
1  oido  á  la  verdad  ?  ¿  Porque  no  quiero 
der  á  tu  opinión  ?  i  Porque  me  ofreces 
i  beneficio  v  yo  le  menosprecio  ? 
billas  otro  debito  en  estos  indios? 

|ué  temes  que  orgullosos  y  soberbios 
pendan  sacudir  su  triste  yugo? 
porque  temas  tú  son  reos  ellos? 
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Y  en  fin  ,  en  el  momento  que  deseas 
celebrar  con  filmira  tu  himeneo, 
en  el  momento  que  su  tierno  padre 
estrecha  ¿Con  tan  dulce  parentesco 
la  sincera  amistad  que  nos  profesa, 
teñida  en  'sangre  de  sa  mismo  pueblo, 

¿te  atreverás  á  presentar  tu  mano 
á  la  que  solicitas  coa  extreme-? 

No  mas,  co¿:re,  preséntate  á  los  ojos 
de  esos  indios  cual  ángel  de  consuelo, 
no  cual  ministro  de  dolor  y  muerte: 
hazte  amar,  y  en  su  amor  descansa  lutgo. 
Tello.  Vos  lo  queréis,  señor,  y  á  -vuestra  gus 
mi  voluntad  y  mi  opinión  someto. 

Sean  en  libertad  :  nnigos  míos 

A  los  indios . 

no  mas  dolor,  cambiad  el  triste  ceño 
en  ayre  de  placer  y  confianza. 

Respirad:  y  jamás  en  este  suelo 
4jdy  de  pesar  ni  de  opresión  se  escuche.  4 
Himnos  de  libertad  y  de  contento 
resuenen  solo;  y  para  siempre  el  indi® 
y  el  español  en  vínculos  estrechos 
de  paz  y  de  amistad  unidos  queden. 

Los  indios  mirándose  pasan  de  su  primera 
tuacion  de  tristeza  d  la  de  contento  inesper 
doy  y  agradecimiento  hacia  Tello . 

Sí ,  miserables:  sí ,  llegad  al  seno 
de  vuestro  protector,  del  dulce  padre 
de  vuestros  hijos:  del  esposo  tierno 
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ííe  sus  madres ;  amadme  cual  yo  os  amo, 
y  se  verán  cumplidos  mis  deseos.  Los  abraza „ 
varo.  Bendiga  el  Cielo  tu  obediencia,  hijo, 
y  plázcale  guiar  por  el  sendero 
de  la  virtud  tus  juveniles  pasos: 
icndo  en  todo  delicia  de  estos  pueblos, 
lío.  Venid ,  y  en  nombre  mió  y  de  mí  padre, 
evad  á  cuantos  gimen  hoy  opresos 
a  paz  y  libertad:  corred,  salvadlos.  Vanse. 

ESCENA  III. 

Mozoco  y  Alvar  Guzman. 

Jat  °\  Elega ,  Mozoco ,  llega  ,  y  del  exceso 
le  mi  puro  placer  toma  una  parte. 
zoco.  De  qué  nace,  Guzman? 

■jaro.  Mi  noble  Tello 
1  general  indulto  ha  decretado; 
r  consolando  al  afligido  pueblo, 
a  á  quebrantar  con  mano  generosa 
sa  cadena  vjl  con  que  el  rebelde 
le  la  sagaz  política  afligía 
ante  millar  de  ciudadanos  buenos. 

Será  posible  ?  Arrebatado  de  placer. 
iaro.  Sí. 

zoco.  Dios  de  constelo, 

)ios  de  paz,  que  mis  votos  escuchaste, 
al  íin  rompí  te  sus  pesados  hierros: 
ñz  que  conozcan  tu  poder  y  gloria, 
admiren  y  bendigan  tus  portentos. 

’aro.  Sí  hará,  que  de  países  tan  lejanos 
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solo  con  ese  fin  pudo  traernos 
su  benéfica  mano.  Pero  dime, 

Qué  e;  de  Elmira?  ¿ Corona  mis  deseos 
y  los  tuyos?  Mi  alma  tranquiliza. 

Mo-zoco .  No  cabia,  Guzman,  en  su  respeto 
y  el  amor  que  me  tiene,  que  á  mi  gusto 
de  ¡«ir  a  desairado  por  mas  tiempo. 

Oyó  mi  voz,  y  á  la  coyunda  ofrece 
sumisa  mas  que  amante,  el  dócil  cuello. 
No  lo  extrañes :  sus  lauros  ha  manchado 
con  sangre  nuestra  el  victorioso  Tello, 
y  en  la  memoria  y  corazón  de  Elmira 
dura  aun  el  fatal  resentimiento 
de  aquella  crueldad  :  pero  yo  aguardo 
que?  la  razón  de  estado  y  mis  consejos 
le  sabrán  dhipar ,  y  que  en  terneza  ^ 
vendrá  á  cambiar  su  irreprensible  ceño. 
Todo  se  debe  á  tu  virtud,  amigo, 
no  á  vuestras  armas:  nuestro  puro  afecto 
4con  tila  grangeaste,  y  Por  tu’ gusto 
Elmira  y  yo,  gozosos  morirémos. 

Por  ti  Ips  dioses  nuestros  abjuramos, 
por  t¡  dejamos  sin  pesar  el  reyno, 
y  hasta  el  hogar  dichoso  en  que  nacimos 
si  á  ti  te  place  abandonar  sabremos. 

Al  varo.  Para  acabar  mis  dias  venturosos 
en  pura  paz  y  gozo  sempiterno, 
solo  me  resta  v^r  en  dulce  lazo 
imida  Elmira  á  mi  querido  Tello. 

Sí,  Dios  pmqipotente,  pues  quisiste 
hacerme  de  tus  glorias  instrumento, 
y  que  al  través  de  mares  borrascosos 


ondujera  tn  luz  á  este  emisferio: 

*ye  mi  ardiente  suplica,  y  bendice 

sta  primicia  de  mi  amor  paterno.  Vase . 

ESCENA  IV. 

Mozoco  y  Elmira  que  llega. 

íira>  Piedad,  señor!  con  lágrimas  de  [fuego 
:  la  llego  á  pedir.  Si  amais  la  vida 
Elmira,  revocad  vuestro  decreto. 

' oco .  Que  dices? 
ira.  Perdonad:  el  alma  mía 
puede  amar  al  pérfido  europeo 
e  me  quitó  un  esposo  que  adoraba. 
y>  padre,  me- esforzaba  á  complaceros: 

?n  lo  sabe  este  Dios  que  me  habéis  dicho, 
ie  penetra  mis  íntimos  secretos; 

>  quería  a  mi  tálamo  admitirle, 

’  le  quería  am3r ,  os  lo  confieso; 
ls  la  cruel  memoria  noche  y  dia 
sresenta  á  mis  ojos  soñoí, entos, 
europeo  tigre ,  transpasando 
1  mil  heridas  de  Macoya  el  pecho. 

^ora...  en  este  instante...  en  este  sitio... 
infeliz  en  su  agonía  veo 

rder  la  tierra  que  empapó  su  sangre... 
si,  miradle...  vedle  despidiendo  delira 
¡y  rnbioso  de  terrible  muerte. 

He:  »  Padre!  Elmiraí  Justo  Cielo! 
cor  sin  fin  y  maldición  á  todos: 
gadme,  dice,  y  moriré  comento.’* 
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Mozoco .  Calma,  hija  mia,  tu  feroz  transporta 
y  no  con  ese  cuadro  tan  funesto, 
que  tu  razón  enferma  ha  bosquejado, 
aflijas  mas  los  corazones  nuestros. 

La  suerte  de  Macoya  mas  felice 
será  tal  vez,  Elmira ,  que  creemos; 
pues  el  dja  fatal  de  la  batalla 
desapareció  con  los  vencidos  restos 
de  las  tropas  que  el  mismo  acaudillaba, 
y  debemos  creer  que  en  otro  suelo 
salva-on  todos  sus  preciosas  vidas. 

Fu  fin,  sea  Macoya  vivo  ó  muerto, 
libre  dejó  tu  mano  y  tu  alvedrío, 
y  á  tu  salud  j  la  mia  y  de  tu  pueblo 
debes  sacrificarlo :  considera 
que  Tello  es  vencedor,  que  te  ama  Tello, 
y  á  Tello  por  esposa  te  he  ofrecido. 
Elmira.  Mas  Tello,  padre,  nos  usurpa  el  re; 

y  de  viudéz,  y  de  horfandad  y  llanto 
.  cubrió  mi  patria. 

Mo  zoco.  Paz,  vino  á  traernos: 
si  nosotros  la  guerra  preferimos, 
y  la  guerra  produjo  esos  efectos, 
no  suya,  nuestra  solo  fue  la  culpa. 

¿Por  qué  tú,  Elmira,  has  de  mirarle  reo? 
Elmira .  Porque  lo  es  á  mis  ojos,  padre  mío: 
Sin  él ,  yo  te  veria  en  trono  regio 
dando  leyes  á  todos  tus  vasallos; 
sin  él,  jamás  de  lágrimas  cubiertos 
mis  ojos  fueran:  y  sin  él,  mis  dias 
de  gozo  á  un  tiempo  y  de  inocencia  llenos, 
con  vos  y  con  Macoya  se  pasaran. 


El  en  mí  corazón  será  el  funesto 
Dngen  de  mis  penas  y  desgracias» 

M  odio  mío  y  mi  desden ‘objeto, 

)Z0C0‘  i  ^  pagas,  ingrata  ,  la  fineza 
:on  que  ese  joven  toleró  tu  ceño  í 
^sí  compensas  la  constancia  su  va  > 

,  Kseste  dime  .  el  señalado  premio 
iíiDKio  ai  hombre  que  mandarte  puede 
'  usa  contigo  del  humilde  ruego  ? 
lebido  al  hombre  que  su  esposa  te  hace, 
ludiéndote  humillar  al  duro  extremo 
18  su  enclava  ?  No  ,  Etmira  ,  tal  fiereza, 

0  t;l*  ingratitud  quepa  en  tu  pecho: 

merece  tu  amor  :  por  ti  tan  solo, 
or  1 1  y  tu  padre  corre  este  momento 
du-r  la  libertad  a  ios  cuitados 
ue  gemían  en  duro  cautiverio, 
oí  ti  y  por  mí  juro  solemnemente 
az  y  pura  amistad  á  nuestro  pueblo* 
or  ti  y  por  mí  la  vida  ha  concedido 
cuantos  alevosos  y  soberbios 
'Ontra  la  suya  misma  conspiraron. 

mas  finezas  quieres  de  este  Tello  ?... 
i  sacrificarás  á  tu  delirio 

i  bien  ,  el  tuyo  ,  y  de  tu  padre  tierno  f 
■Juerrá  tu  obstinación  que  en  odio  y  saña 
mbieo  tan  generosos  sentimientos  ?  - 
ti  fin ,  unirte  á  él  has  prometido 
ite  este  mismo  Dios,  á  quien  has  hecho 
oitro  de  tu  suerte  ;  lo  juraste 
tu  padre  también  ;  y  si  al  respeto 
daras  de  tu  Dios  y  de  tu  padre, 
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ay  de  Elmíra ! 

JE  Imira.  Señor!  Arrojándose  a  sus  j 

Mozoco.  Cuánto  me  duelo  Aparte. 

de  su  llanto  y  pesar! 

JE  Imira.  Cuál  es  mi  suerte? 

Mozoco.  Levanta  y  no  me  enojes.^ 
fAmir  a.  Ah!  primero  Besándole  la  m 

deje  yo  de  existir.  Pero  decidme: 

¿  dónde  está  aquella  paz  y  bien  inmenso 
que  á  mi  agitado  espíritu  ofrecíais 
si  abjuraba  mis  ídolos  cruentos? 

I  Qué  es  de  la  clara  luz  que  mis  potencias 
habían  de  cobrar  en  el  momento 
que  al  Dios  de  los  Guzmanes  conociera? 
Ya  ,  señor  ,  le  conozco  y  reverencio: 
sus  aras  baño  con  el  llanto  mió; 
sus  benéficas  leyes  obedezco: 
le  invoco  ,  sí  ,  y  en  mi  favor  le  llamo:- 
mas  en  mi  misma  ceguedad  me  encuentro: 
y  mi  razón  y  mis  potencias  todas 
Sufren  igual  desorden  que  sufrieron. 

La  agitación,  la  angustia,  los  temores, 
la  desesperación  ,  el  odio  fiero, 
todo  ,  todo  me  aflige,  y  aun  la  vida, 
la  vida  misma  con  horror  tolero. 

No  veo  mas  que  odiosa  tiranía, 
violencia  ,  engaño  ,  iniquidad  ,  exceso, 
codicia  ,  seducción  ,  bajeza  ,  orgullo, 
crimen  ,  crimen  í...  no  mas. 

Mo  zoco.  ¡  Dios  en  quien  creo, 

Dios  en  quien  cree  mi  adorada  Elmiríi, 
socorre  su  razón ! 


Unirá.  No  de  tu  ceno, 

de  tu  piedad  ,  señor  ,  digna  soy  sola. 

Ah  no  ,  no  me  abandones  al  exceso 
de  mi  pasión  :  sostente  en  mi  flaqueza, 
y  fortaléceme  con  tu  consejo, 

rzjco-  Entrégate  ,  hija  inji,  á  ttn  tierno  padre 

*ue  e"  «  "  Soza  ?  y  *  tu  bien  atento, 

*n  tu  felicidad  solo  se  ocupa. 

descanse  en  él  tu  corazón  inquieto; 

•  si  triunfar  de  esta  pasión  deseas,  * 
iensa  no  mas  en  que  es  tu  esposo  Tello. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 


misma  campiña  que  en  el  primer  acto ,  Ma- 
coya  %  Itopqlm  y  varios  indios. 


~oya.  O  fortunado  sol!  cuán  luminoso 
mí  te  ofreces  en  aqueste  din, 

.spues  de  tantos  que  en  eterna  noche 

i‘d  mi  esclavitud  !  Ya  la  ojeriza 

!  los  dioses  ceso  :  su  oculta  mano 

nó  los  duros  hierros  que  oprimían 

estros  robustos  brazos.  Pero  dirne: 

é  es  de  Mozoco  ,  amigo  ?  qué  es  de  Elmira  ? 

'en  ?  gimen  también  en  servidumbre? 

2Íltu  No  >  Macoya  :  la  fiera  tiranía 
nuestro  Vencedor  ,  ha  respetado 
padre  en  la  hermosura  de  la  hqa. 
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Libres  son  ,  mas  privados  de  aquel  trono 
que  el  patrimonio  fue  de  su  familia 
por  una  larga  infinidad  desoles, 
siguen  la  ley  que  el  Europeo  dicta. 

Macara.  Y  lo  sufrís  vosotros  ?  Oh  !  mal  hay: 
mil  veces  tan  infame  cobardía  ! 

¿  Tanto  terror  os  causa  el  enemigo? 

¿Tan  poco  aliento  al  Peruano  inspira 
su  amor  á  sus  legítimos  Señores  ? 

¿  Con  tal  flaqueza  la  cerviz  altiva 
ofrece  al  yugo  que  imponerle  quieren  ? 

Oh!  nunca,  nunca  el  Europeo  diga 
tan  bija  infamia  del  íeroz  Macoya  1 
Libre  estoy  ya  del  hierro  que  tenia 
mi  diestra  en  opresión.  Libre  la  Patria 
sea  por  mí  también ;  y  de  este  clima 
donde  pensó  fijar  su  infame  trono, 
desterrada  será  la  tiranía. 

ltopalhi.  No  ultrajes  mi  valor  y  el  de  estos  Iti 
que  disfrazan  su  saña  vengativa 
con  la  aparente  paz  de  su  semblante: 
valientes  como  tú  ,  de  la  ignominia 
jamás  sufrimos  el  infame  sello: 
prudencia  ,  no  una  baja  cobardía 
lia  sido  dilatar  nuestra  venganza, 
que  frustrada  por  poco  detenida, 
nuestra  fatal  ruina  ocasionase. 

El  sagaz  enemigo  defendía 
su  usurpación  con  armas  ventajosas, 
que  las  nuestras  inútiles  hacían. 

Den  ro  de  estas  murallas  que  ha  inventado 
el  miedo  ,  y  adoptó  la  cobardía, 
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J  y  ¡10c*le  SQS  tropas  acuartelan, 

¿estrecho  en  trecho  centinelas  fijan, 
p  armadas  duermen  sobre  el  fuerte  escudo. 

•  Como  ,  pues ,  sorprenderlas  ni  rendirlas  > 

izotes*  •  "¡"s™  ™praa 

•  antes  du  intentada  ,  conseguida* 
f  las  que  mas  obstáculos  ofrecen 

1™en  tal  vez  mas  presto  á  la  osadía. 

Mientras  nuestra  ignorancia  al  Europeo 

^-yo  inmortal  ,  ;  acaso  le  temía  ? 

das  hoy  que  ya  sabemos  que  son  hombres, 
ncngna  sera  temer  su  valentía.  ' 

^!1%enrre  sufrir  sus  duras  leyes, 
ubiertos  de  rubor  y  de  mancilla, 

1  morir  defendiendo  nuestra  gloria, 
uesrro  valor  6  vuestro  miedo  elija. 

3am'  i  Ninguno  tan  cobarde,  que  preñen* 
una  gloriosa  muerte  ,  infame  vida  ! 

COja-  .Ml  «Pínru  Cenasteis  de  consuelo, 
de  vigor  el  ánima  caída. 
laliti.  Resuelve  ,  y  mándanos. 
coya.  Si  ,  mis  amigos: 
n  Patria  nos  hallamos  este  din. 

Otos  sin  libertad  ,  y  sin  derechos: 
ejados  a  la  oárbara  codicia 

s  c‘3  8en,e  feroz  nuestros  hogares: 

'  bosques  y  grutas  mas  sombrías 
>mo  indómitas  fieras  habitamos, 
aun  en  ellas  acaso  nuestras  vidas 
:,co  seguras  estarán  mañana, 
uestros  hijos  ,  mugeres  y  familias 
i  miseria  y  dolor  sumidas  vemos, 
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temiendo  siempre  que  su  saña  impía 
en  la  cla^e  de  esclavos  miserables 
quiera  pasarnos  á  remotos  climas. 

¿h!  tío  esperemos  tan  cruel  momento: 
antes  que  crezca  mas  su  tiranía, 
arranquemos  sus  débiles  raíces, 
y  no  demos  lugar  á  qüe  extendidas, 
hagan  después  inútil  nuestro  esfuerzo, 
y  tarde  ya  lloremos  nuestra  ruina. 

Jtopiliii.  Ordena  pues,  y  cuenta  con  faosotro 

Maco'ya.  En  tanto  que  yo  logro  ver  á  Elmii'i 
y  con  sagacidad  y  diligencia 
me  informo  de  las  fuerzas  enemigas, 
tu  parte  á  reunir  en  este  bosque 
cuantas  huestes  hallares  esparcidas 
en  esas  selvas  ,  montes  y  cabernos: 
arma  su  brazo  y  su  flaqueza  anima. 

Jtophíin.  Destansa  en  mi  Valor. 

JMacoyá.  Er>  la  tardanza 
'el  ne'go  suele  estar ;  partid  aprisa. 

Van  á  partir. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Alvaro. 

A 'varo.  Esperad  :  con  vosotros,  mis  amigos, 
vengo  á  congratularme  en  este  dia 
de  paz  y  de  placer.  ¿No  sois,  decidme, 
los  que  en  amarga  esclavitud  gemíais  ? 

Macoyh.  Sí  ,  en  una  injusta  esclavitud  genuino 
injustos  hierros ,  sí  ,  nos  oprimían, 


Injustos  fueron  nuestros  opresores. 
'rfr^Mas  ya  libres  estáis;  y  su  injusticia 
1  cieio  solo  toca  castigarla, 
nosotros  llorarla  y  sufrirla. 
coya.  Así  lo  harán  las  débiles  mugeres. 
aro.  Y  el  prudente  guerrero  debería 
acedo  así  también  ,  porque  no  siempre 
lo  mejor  lo  que  el  valor  nos  dicta. 

Oe  qué  ,  ditne  ,  sirviera  que  vosotros 
marais  vuestras  diestras  ofendidas 
)ntra  vuestro  opresor?  Tansolamente 
-  empeorar  los  males  que  os  afligen, 
acaso,  acaso  hacerlos  incurables. 
oya.  Nuestro  designio  oyó. 

Aparte  d  Itopalin. 
aro.  Los  que  afligían 
rer  vuestra  existencia ,  ya  acabaron; 
otros  mayores  que  el  temor  os  pinta 
►  lleg  arán  jamás  ,  si  la  franqueza 
la  amistad  nuestras  acciones  guia. 

oya.  ¿Quién  eres,  noble  anciano,  que  así  trata 
■  evitar  nuestro  daño  ? 
wq.  -Quien  aspira 
vuestro  solo  bien. 


'oya.  Siendo  Europeo  ? 

lT0,  *  que  mi  Dios  y  religión  me  inspiran 

lar  hasta  mis  propios  enemigos, 

estarles  un  consuelo  en  sus  desdichas, 

guiarles  al  bien  con  mi  consejo. 

oya.  Tu  Dios?...  Tu  religión  ? 

iro  De  qué  te  admiras  ? 

oy  a»  Y  es  este  mismo  Dios  el  de  los  tuyos  ? 


24 


Alvaro.  Til  mismo  ,  sí. 

Macoya .  Pues  como  tnnto  dista 

Jo  que  ellos  hacen  de  lo  que  les  manda? 
jííay  robo  ,  hay  crueldad  ,  hay  tiranía, 
y  en  iin  ,  hay  un  exceso  de  los  muchos 
que  dicta  el  odio  y  manda  la  codicia, 
que  no  hayan  cometido  impunemente  ? 
Luego  es  otro  su  Dios :  ó  su  doctrina 
es  otra  en  ti  que  la  que  siguen  ellos. 

Alvaro.  Uno  es  el  Dios  de  todos  ,  y  una  mis¡ 
es  su  doctrina ,  amigos  ;  mas  no  todos 
guardan  la  ley  que  para  todos  dicta. 

Sujeto  el  hombre  á  sus  pasiones  duras, 
desconoce  á  su  Dios  ?  la  ley  olvida, 
y  al  c.ímen  y  al  horror  llevarse  deja, . 
como  los  Européos  que  acriminas. 

Mas  tú  no  debes  contundir  con  ellos 
á  los  que  consolaron  sus  desdichas; 

Ama  á  los  malos ,  por  premiar  los  buenos. 

Macoya .  Tienes  tu  una  virtud  tan  peregrina?., 

Alvaro.  Solo  puedo  decir,  que  por  los  tuyos 
en  todo  trance  perderé  la  vida, 
por  pagar  la  que  debo  á  un  joven  indiOo 
Ah  S  cuál  fue  su  virtud  ! 

Macoya .  Será  mi  dicha  ?... 

Es  Alvaro  tu  nombre?  no  me  engañes. 

Alvaro.  Sí  :  mas  prr  qué  saberlo  solicitas? 

Macoya.  Cuándo  y  cómo  la  vida  le  debiste? 

Alvaro .  En  medio  de  un  combate  ,  por  desdi 
perdí  mi  espada  á  tiempo  que  los  míos 
derrotados ,  en  fuga  se  ponían. 

Llega  á  mí  un  indio ,  y  cuando  yo  esperab 
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[ue  diese  fin  á  mis  gloriosos  días* 
ive  ,  me  dice  ,  vive  ,  pues  depende 
le  mí  solo  que  mueras  <5  que  vivas, 
/ueive  á  tu  campo  libre  ,  y  á  ios  tuyos 
irás  ,  que  no  nos  es  desconocida 
J  generosidad  como  ellos  creen, 
que  jamás  se  ceban  nuestras  iras 
1  ,a  sangre  de  un  hombre  desarmado, 
bsorto  de  escuchar  su  gallardía, 

varo  soy  ,  le  respondí,  y  entonces... 
coya.  Padre!... 
aro.  Qué  dices?... 
coya.  Padre!... 
aro.  Qué?  serias 

aso  el  joven  que  buscaba  ansioso  ? 

■  oya.  Hijo  tú  me  Mamusees  aquel  día, 
cual  hijo  te  amé. 

aro.  Dios  en  quien  creo! 

íes  este  gozo  á  mi  vejez  destinas, 

i  no  quiero  otro  bien. 

oya.  Ah  ,  Padre  mió ! 

por  ventura  tus  virtudes  mismas 

¡líáran  en  aquesos  Europeos, 

án  fácil  hallarían  la  conquista 

e(ste  P3,s  i  y  aun  de  las  aimas  nuestras! 
j  libertad  ,  amor  ,  riquezas  ,  vidas, 
da  ,  nada  os  negaran  estos  Indios, 
quienes  sobra  lo  que  no  codician. 

Con  rencor. 

15  son  viles,  traidores,  sanguinarios!... 
rdoname  si  tuve  la  osadía 
hablar  así ;  mi  corazón  los  odia 
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con  la  misma  razón  que  á  ti  te  estima. 

Con  rabia. 

Y  al  contemplar  ía  suerte  de  Mozocó.,.. 
Uii  corazón  en  lágrimas  de  ira... 

Se  calma. 

sale  á  los  ojos !..  Ay  !  nada  te  espante; 

Con  ternura  llorando. 
es  bueno  como  tú  ,  y  adoro  á  Elmira. 
Alvaro.  Llora,  que  en  esas  lágrimas  ostentas 
la  grandeza  de  un  alma  compasiva. 

Los  fieros,  los  ingratos  nunca  lloran; 
porque  entregados  solo  á  su  desdicha, 
jamás  de  las  agenas  se  adolecen, 
erigidos  en  duros  egoístas. 

Mas  no  llores  la  suerte  de  Mozoco: 
felice  pasa  sus  gozosos  dias 
en  perdurable  paz  ,  eterna  calma; 

Klmira  y  yo  formamos  sus  delicias. 

Ya  el  indio  llama  al  europeo  ,  hermano; 
qn  mhmo  Dios  á  todos  nos  inspira, 
un  mismo  techo  nos  abriga  á  todos; 
y  lejos  de  este  suelo  la  impropicia 
y  asoladora  guerra  ,  con  su  manto 
la  benéfica  paz  cubre  este  clima. 

Sí  ,  hijo  mió,  cumplió  mis  tiernos  votos 
el  Di  os  de  la  verdad  ,  y  en  este  dia, 
porque  nada  faltase  á  mi  deseo, 
te  trajo  á  ti,  para  colmar  mis  dichas.  V 


ESCENA  III. 

Dichos  ,  menos  Alvaro. 

oya.  Dioses! ;  qué  anciano  es  este,  cuyo  aspecto 
paso  que  me  llena  de  delicias, 
edo  ó  respeto  á  mi  valor  infunde  ? 

,  amigo  :  ¿por  ventura  creerías 
e  su  virtud  calmífse  en  un  instante 
encendido  furor?  ¡  O  peregrina, 
ídmiroble  virtud  !  No  hay  una  fiera  > 
e  ^  tu  3gradable  imperio  se  redsta. 

»  que  ha  un  momento  que  beber  ansiaba 
1  hidrópica  sed  la  sangre  impía 
e^os  sañudos  monstruos  ;  que  agitado 
las  atroces  furias  ,  me  reía 
la  contemplación  de  los  tormentos 
-  preparaba  á  sus  infames  vida?; 
su  virtua  y  su  bondad  sensible 
fría  calma  convirtió  mis  iras. 

Un.  Alvaro  se  hizo  amar  por  sus  virtudes; 

o  temer  acaso  deberías, 

i  bajo  de  esta  dulce  mansedumbre 

anda  las  id  eas  fementidas 

esclavitud  y  muerte. 

ya.  No  lo  ternas: 

ñas  acrisolada  hipocresía 

basta  á  disfrazar  por  mucho  tiempo 

nsolente  maldad.  En  él  se  mira 

ayre  de  candor.  En  fin  ,  amigos, 

por  anticipar  un  solo  día 
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so  destrucción ,  á  la  venganza  nuestra 
procedamos  tal  vez  con  injusticia. 

Sepamos  su  conducta:  penetremos 
si  dable  fuese  ,  sos  ocultas  miras; 
y  si  doblez  en  su  amistad  hallamos, 
entonces  •  vengaremos  so  perfidia. 

Entre  tanto  velad  sobre  vosotros. 

Y  tú  ,  sin  que  despiertes  la  milicia 
de  nuestros  enemigos ,  cojamente 
de  reunir  nuestros  parciales  cuida. 

Itopalin.  Mozoco  llega. 

M acoy  a.  Pues  partid  vosotros. 

ESCENA  IV. 

Macoya  y  Mozoc §. 

Macoya.  Cuánto  placer  le  causará  mi  vista ! 
Mozoco  !...  Corre  a  él  precipiten 

Mo  zoco.  Dioses!...  Eres  tú  Macoya  r...  . 

Sorprendido  retrocede. 

Macoya.  Sí  ,  fie!  amigo ;  de  la  tumba  fría 
mano  invisible  con  piedad  me  arranca, 
v  á  ti  me  vuelve  á  unir.  Air!  qué  de  aeíbs 
me  hizo  beber  mi  rigurosa  suerte 
desde  el  fatal  y  lastimoso  día 
que  de  mi  tierna  Elmira  me  arrancaron! 
Dia  de  crueldad  y  de  perfidia, 
dia  de  horror  ,  de  llanto  y  amargura, 
dia  el  mas  negro  de  mis  negros  dias  I 
En  una  estrecha  y  lobtcga  caberna, 
agoviado  de  hierros  y  fatigas,. 


jfríendo  escarnios  y  arrostrando  injurias* 
e  pasado  hasta  hoy  una  continua, 
na  horrorosa  muerte,  contemplando 
mi  mejor  amigo  y  á  su  hija 
1  fiera  servidumbre!  pero  díme: 
ú!  es  hoy  vuestra  suerte?  Sufre  HImira? 
ace  en  esclavitud  ?  Saca  á  Macoya 
i  tal  incertidumbre.  ¿  Necesitas 
e  mi  valor  ?  aun  vivo  ;  y  esta  diestra 
filares  de  guerreros  acaudilla, 
e  la  ley  de!  tirano  desconocen. 
no.  Ah  Cacique  infeliz!  la  muerte  misma 
ti  va  huyendo,  y  tú  en  su  busca  corres: 
vano  tu  turor  te  precipita, 
en  vano  tratas  de  evitar  los  males 
e  sucedieron  ya  :  ía  suerte  mía 

^mJra  >  ;on  la*  que  marcadas 
saoia  1  rovidencia  nos  tenia, 

impiidas  son  ,  y  entrambos  resignados 
unios  sin  pesar  y  sin  envidia. 

ya.  O  ,  yo  feliz  ,  que.  os  hallo  tan  felices! 
irnos  a  veila,  amigo  :  con  su  vista 
gozo  colma  ,  y  mi  temor  aquieta. 

1COm  Ya  00  es  tiempo,  Macoya,  de  que  Elmir? 
tus  ojos  ,  ni  tu  voz  escuche. 

ya.  No  es  tiempo  ?...  Cómo  !... 
co.  En  vano  ei  hombre  aspira 
borrar  el  destino  que  le  cabe, 
tuyo  quiso  conservar  tu  vida, 
io  bastaron  los  mayores  riesgos 
'utrastar  lo  que  falló  algún  dip. 
suyo  vuestro  euiace  ha  reprobado* 


I 


3® 

y  por  sendas  á  tí  desconocidas, 
de  tu  lecho  por  siempre  la  separa. 

Macoya.  Qué  dices?  Ah!  tan  barbara  perfidr 
cabria  en  su  candor  ?... 

Mo  zoco.  No  la  acrimines: 

Ella  te  fue  leal.  Lloro  afligida 
por  mucho  tiempo  tu  supuesta  muerte, 
y  aun  ilusa  adoró  tu  sombra  misma; 
pero  después... 

Macoya .  Acaba  ,  di  :  corona 

con  una  sola  ,  todas  mis  desdichas. 

Tiene  otro  espo'o? 

Mozoco.  Aun  no;  mas  por  desgracia 
con  mi  gusto  se  ve  comprometida. 

M acoy 4.  Y  tu  pudiste  ?... 

Mozoco.  Te  creimos  muerto, 

y  en  nada  mi  promesa  te  ofendía. 

Macoya.  Mas  ya  que  vivo  estoy,  y  ante  los  Di 
me  fue  por  ti  su  mano  prometida, 
tu  segunda  promesa  nada  vale.  ,  . 

Mozoco.  1  Qué  importa,  si  me  fuerzan  á  cump 
la  razón  y  el  poder  ? 

Macoya.  No  tales  nombres 

i-  des  á  la  conveniencia  y  tiranía. 

Mozoco.  Siempre  fue  justa  ley  para  el  venci 
Ja  voluntad  del  vencedor.  Si  estimas 
á  tu  Patria,  á  tu  amigo  ,  y  á  tu  amada: 
no  la  ventura  de  los  tres  impidas 
inútilmente.  Cede  á  tu  destino. 

Macoya.  ¿Yo  ceder  á  ese  barbare  la  dicha 
que  otorgada  me  fue  por  tantos  años, 
y  que  por  tantos  títulos  es  mia  ? 


*°  :  |amá*  V  en  el  alma  de  Macoya 
o  cabe  tal  ba,eza.  Siempre  digna 
e  si  y  os  hombres ,  olvidar  pensaba 
is  ofensas  que  lloro  ,  reclb  das 
or  amor  *  un  anciano  virtuoso* 

'.as  ho>’  nueva  in¡urla  resucita 
i  apagado  rencor  ,  todo  respeto 

a  ;,!  Placer  de  la  venganza  mía. 

:oco-  Que  no  ves  el  poder  de  tu 
ora.  Donde  está  ese  poder  que  tanto  admiras? 
5  la  unagmacton  de  ios  cobardes  ? 

e  da  cuerpo  á  su  propia  fantasía. 

,srte  tu  P°^er  en  esas  armas, 
yo  fugaz  estrépito  algún  día 
iS^ue  su  estrago  ,  intimidarme  pudo? 

í  en  ias  ficras  que  ellos  domestican'** 
a  huir  mas  veloces?  ¿  En  c|  arte 

enganar  á  ias  huestes  enemiga* 
n  ostentar  que  son  invulnerables 
'riéndose  de  láminas  lucidas 
hierro  duro  ó  de  bruñido  acero  > 
poder  ,  Mozoco  ,  no  intimida 
|Uien  sabe  que  el  modo  de  vencerles 
el  menospreciar  su  valentía. 

C"in  en  vano  devoras  tus  entrañas 
ese  fuego  q„e  el  rencor  ,e  inspira  J 
as  contra  el  Ciclo  ,  y  ese  Cielo  ' 

uerzas  y  valor  inutilizo. 

rato  castigar  á  los  perversos, 
traídos  aquí  por  su  codicia, 


después  que  todo  el  oro  nos  quitaron, 
la  asolación  ,  la  muerte  y  la  ignominia 
impunemente  como  feudo  imponen, 
y  con  la  fuerza  el  crimen  autorizan» 

Oro  piden  ,  y  solamente  el  oro^ 
su  compasión  v  su  piedad  excitan. 

¡O  ,  quién  pudiera  desvenar  la  tierra, 
y  dé1  pues  de  agotar  sus  ricas  minas, 
arrojar  á  la  Europa  ese  vil  oro, 
que  nuestros  iníorttinios  origina  ! 

Al  menos  viviríamos  tranquilos, 
sin  recelar  que  la  feroz  envidia 
viniera  á  nuestros  míseros  hogares 
A  turbar  nuestra  paz  y  nuestra  dicha. 

Mas  no  importa ,  ya  el  término  ha  llegar 
de  sn  injusta  y  odiosa  tiranía. 

Con  fuego- 

Almas  débiles!  almas  despreciables  ! 

Sí  ,  temblad  ;  la  venganza  y  la  iojustici 
armaron  va  sus  formidables  diestras, 
y  á  vuestro  fin  y  destrucción  conspiran, 
y  tfi  ,  pérfido  joven  ,  que  me  apartas 
cobardemente  de  la  amada  mia* 
para  triunfar  de  la  constancia  suya, 
tiembla  también  ;  pues  antes  que  de  El 
poces  la  mano  que  robarme  quieres, 
llen  a  de  aquestos  zelos  fque  me  inspiras. 
Arrancaré  su  imagen  de  tu  pecho... 
si  es  que  en  tu  aleve  pecho  está  esculpid; 
Mozoco .  Ellos  ,  Macoya,  tu  razón  ofusca 
ellos  á  ver  sus  crímenes  te  obligan, 
y  te  hacen  olvidar  sus  beneficios. 


•coya,  Tsí  pronuncias ,  Mozoco  ?  ;Tu  autorizas 

!e  eso*  broces  hambres  las  maldades  ? 

Ui!  ya  conozco  la  desgracia  mial 
us  seductoras  voces  pervirtieron 
li  corazón  y  ei  de  mi  tierna  Elrnira» 

¡  vuestro  honor  ,  la  patria  ,  nuestros  dioses, 
uestro  interés  ,  y  todo  cnanto  habla 
>as  Sagrado  olvidasteis  ,  qué  m»  espanto 
q»e  olvidéis  vuestra  promera  mifnrñ  ? 
oco.  Mi  honor,  mi  patria  y  mi  iuterésj  Macoya, 
conducta  que  ves  de  mí  exigían: 
go  cual  rú  ,  por  dioses  adoraba 
unos  abortos  de  la  fantasía, 

'l  M-r  ,  sin  verdad  y  sin  influjo, 
u,s  estos  eurcpeos  que  acrimii  as 
■arfaron  la  bencia  de  mis  oj  cj 
i  las  puras  verdades  me  iluminan, 
d  mi  razón  demuestran  la  existencia 
.  Uli  polo  I )ros  ,  que  todo  lo  dcmi.,a. 

^ie  solo  conozco  y  reverenc  o, 

te  es  mi  nios,  y  este  es  eí  Di«»s  de  Hlfríira. 

'oyt-  Y  ¿i  te  manda  faltar  á  tu  promesa? 

■  oco -  Sí. 

oya.  Si  esas  son  las  leyes  que  le  guian, 

¡ué  deberé  esperar  de  europeo, 
o  excesos  ,  torpeas  é  ir  justicia- ? 
ué  he  de  esperar  de  Elmira  y  de  tu  padre? 
gr,ños  ,  artifí  Jos  y  perfldias. 

*  »  pues  no  sea  trota  mi  bajeza 
e  llegue  á  mendigar  en  este  día 
|  compasión ,  jamas:  mi  amor...  mis  zelos... 
desesparaciou.  ..  las  fudas  mismas... 
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Ah  !  teme  ,  teme  mi  cruel  venganza, 
si  á  ser  perjura  precisaste  á  Elmira. 

ESCENA  V. 

Dichos  é  Itopalin. 

Itopalin,  Nuestro  gobernador  en  este  mstant 
por  ti  pregunta  ,  y  á  llamarte  envíe. 

Mozoco.  Templa  ,  Macoya  ,  ese  feroz  íransp 
que  el  riesgo  tuyo  conocer  te  priva; 
cede  á  la  voluntad  de  tu  destino: 
y  pues  tan  hecha  está  tu  valentía 
a  triunfar  de  tus  fieros  enemigos,  ^ 
triunfa  de  ti  ,  si  á  eternizarte  aspiras.  V 

Jtovalin.  ¿Qué  espera  ya  tu  formidable  bra: 
cuando  llega  al  extremo  tu  desdicha  ? 

Macoya.  Cómo  !... 

It  o  valia.  Con  el  tirano  á  desposarse 

T 

Elmira  va. 

Macoya.  Qué  dices?  tan  impía!... 

y  tan  cobarde  !...  y  otro  sera  1...  nadie, 
si  yo  la  pierdo  ,  ha  de  gozar  á  Elmira. 
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ACTO  TERCERO. 

Gabinete  de  la  casa  de  Eltnira. 

escena  I. 

Elmira  y  Telia. 

K  .  f  ,  > 

-°-  Ya  eí  venturoso  y  anhelado  instaste, 

ue  deberá  fijar  nuestros  destinos, 
a  alas  ael  amor  llega  á  nosotros, 
as  galas  y  preciosos  atavíos, 
ue  por  fineza  á  tu  beldad  coneagro¿ 
i  pompa,  el  fausto  ,  el  esplendor  d’bido 
ían  f¿h‘z  y  augusto  despo-orto, 
tá  dispuesto  ya  :  y  el  pueblo  indio 
,D  hn paciencia  y  gozo  nos  espera 
i  ei  átrio  del  templo  reunido, 
do  tn  corazón ,  hermosa  Elmira, 

'co  dispuesto  á  nuestro  enlace  miro, 
da  á  mi  halago  ,  fiera  á  mis  obsequios, 
dura  á  mi  dolor  y  mi  martirio* 
que  en  mi  dicha  pronunció  tu  labio, 
simiente  ru  desden  y  tu  desvío, 
ibierta  siempre  de  farol  trrrez a, 
yes  de  los  I  onestos  regocijos 
a  que  mi  amor  a  di  traerte  aspira, 
de  tiernos  y  lánguidos  suspiros 
henchir  eí  ayrec->n  frecuen  ¡a  corres 
as  selvas  y  montes  mas  sombríos. 


/ 


36 

¿Qué  dice  es*c  simetría  tan  apuesta 
A  tu  lozana  edad  ,  y  á  tu  festivo 
y  adorable  carácter  ?  ¿  Por  de' gracia 
te  es  hoy  odioso  el  rendimiento  mió? 

I  Por  desgracia  tributas  ai  respeto 
el  amargo 'y  horrible  sacrificio 
de  un  sí  fatal  que  pronunció  la  fuerza; 
ó  en  Tello  ve  tu  hueco  desvarí  > 

Tu  feroz  opresor  ,  y  no  tu  amante? 

H  íblame  sin  temor  ,  que  el  artificio 
es  indigno  de  una  alma  generosa. 

Y  aunque  mi  vanidad  deba  sentirlo, 
aprecio  mas  un  triste  de  engnño, 
que  tolerar  mas  tiempo  tu  desvío. 

Elmira.  Educada,  señor  ,  en  este  suelo, 
en  donde  ia  ficción  no  tuvo  abrigo, 
desconozco  el  infame  disimulo. 

Sé  callar  ,  mas  mentir  nunca  he  cabido. 

Y  pues  queréis  que  os  hoble  con  fianquez* 
el  no  usarla  con  vos  fuera  delito. 

Yo  amé  ,  señor,  desde  mis  tiernos  añes 
á  un  pven  héroe,  á  quien  mi  padre,  mism 
hacer  mi  esposo  prometió  mil  vecec; 
h  jo  de  un  techo  amándonos  crecimos, 
y  nuestro  amor  crecía  con  nosotros. 

Ya  veíamos  ilegar  con  regocijo 
el  momento  feiiz  que  tanto  ansiamos, 
cuando  vetihteis  vos  ,  y  á  vuestro  arribo 
desparecieron  las  venturas  nuestras. 

Desae  esTe  dia  de  dolor  ,  os  mi* o 
como  opresor  injusto  de  mi  pueblo, 
como  implacable  y  bárbaro  enemigo 


37 

ic  mí  felicidad  y  de  la  suya, 
y  corno  usurpador  del  trono  mío. 

¿Con  cual  amor  queríais  que  os  amas?? 

¿  Con  qué  placer  mi  corazón  altivo 
debía  recibir  vuestras  finezas  ? 

Bien  lo  conoceréis:  vuestro  conño 
vuestra  constancia  y  tino  rendimiento, 
’ueron  después  cambiando  el  odio  mío 
en  8rarít«d  y  aprecio  solamente, 

no  en  amor Pues  amaros  no  be  podido: 
es  muy  pronto,  señor,  para  que  baste 
i  borrar  de  mi  pecho  endurecido 

a3radaoie  imPreiion  que  hizo  en  raí  alma 
o  "e,no  atec,°  que  nadó  conmigo. 

Por  amor  a  mi  patria  y  á  m¡  ^ 

«o  por  mi  voluntad  ,  lie  consentido 
m  este  enlace-;  iré  obediente  al  ara, 

V  ante  ese  Dios  que  mira  mi  conflicto 
in  a.iviarle  tu  compadecerle, 

»  fe  os  entregaré  ,  no  m¡  alvedrío. 
lo.  Pésame  este  desaire,  bella  Elmira, 

[ue  al  fin  sensible  soy  ,  te  adoro  fino, 
no.  nay  uno  tan  noble  y  generoso 
quien  no  dé  pesar  el  recibirlo; 
amas  me  ofenderé  de  to  franqueza, 

;ero  si  me  daré  por  ofendido 
e  que  no  ia  tuvieras  cuando  pude 
-nunciar  á  tu  mano  y  tn  cariño 
ai  mengua  mia  ni  desdoro  tuyo. 
jar.ar  tu  corazón  he  pretendido, 

0  lorzarle.  Tu  amante  ser  queria, 

0  íu  °Pr*sor  ,  que  el  fiero  despotismo 


.  38 

no  dilata  su  imperio  a  muestras  almas. 

Bi  n  que  eitá  mi  honor  comprometido, 
y  que  descansa  en  la  promesa  tuya*, 
que  este  íntimo  pueblo  ,  muy  sumiso 
a  nueva  ley  ,  con  alegría  espera 
que  sea  nuestro  vínculo  propicio 
el  iris  de  su  paz;  que  el  hecho  solo 
de  disolverlo  ,  y  aun  de  diferirlo, 
me  dada  un  lugar  muy  desairado, 
en  daño  de  mi  tama  y  mis  desigok  s:^ 
y  en  fin  $  que  no  es  á  Tello  ¿este  desaire, 
sino  á  la  dignidad  en  que  me  miro, 
y  que  por  ella  tolerar  no  debo 
ío  que  por  mí  sufriera  mi  cariño; 
inas  no  seré  tan  poco  generoso... 

ESCENA  XX. 

Dichos  ,  y  JMozoco, 

M*ZOCO.  Todo  ,  señor ,  se  mira  prevenid» 
para  vuestro  himeneo  ;  ya  en  el  templo 
a¡ de  el  fri  go  nupcial  ,  y  sus  ministros 
para  tan  uígna  ceremonia  .esperan 
de  .sus  -‘■agradas  galas  revestidos. 

La  tropa  .el  átri{>  ocupa,  y  I3  nobleza 
mo ruando  en  su5  preciosos  atavíos 
el  km  tés  que  en  este  enlace  tiene,^ 
en  ede  patio  aguarda  ,  con  designio 
de  acompasar  a.  jos  esposos. 

Tello .  Parto 

á  dar  i  todos  de»  aprecio  mió 


a  mas  sincera  proeba  :  tú  ,  Moeoc», 

rás  á  prevenir  á  ios  ministros,-  .  • 

3ue  vuelvan  á  apagar  el  sacro  fuego 
]ue  tu  infiel  amistad  deja  encendido. 
izoco.  Qué  decís  ? 
lio.  Que  ofendisteis  en  el  alma 
i  vuestro  protector  y  á  vuestro  amigo: 

A  que  solo  el  amor  que  tengo  á  El  mira 
ne  obligará  á  olvidar  vuestro  delito. 

Merecía  mi  noble  confianza 
ue  (#uteIoso  vos  para  conmigo 
ie  callarais  la  fe  que  yuestra  hija 
otro  joven  había  prometido 
nn  vuestra  aprobación  ?  $  Así  quebranta  ' 

1  hombre  honrado  la  promesa  que  hizo  ? 

Con  tan  poco  pudor  el  rostro  vuelve 
i  sagrado  deber  que  ha  contraído  ? 

Aerificado  ya  nuestro  himeneo, 

]ué  le  diríais  al  amante  fino 
i  Elmira ,  si  su  mano  reclamara 
,n  derecho  imprescindible  y  digno 
íe  en  promesa  de  los  dos  conserv  a  f 
f  que  os  diría  yo ,  si  poseídos 
!  su  infeliz  pasión  estos  amantes 
áran  injuriar  el  honor  mió  ? 

^uién  fuera  el  criminal?  ¿  en  quién  ,  Mo  zoco 
-r  debiera  entonces  ei  castigo  ? 
i  vos  ,  que  sin  respeto  á  la  inocencia, 
una  supuesta  autoridad  valido, 

1  corazón  de  Elmira  dispusisteis: 
vos  3  que  me  pusi  teis  en  peligro 
que  ,el  pueblo  creyese  esta  violencia 


efecto  del  poder  en  que  me  miro, 
siendo  vos  el  ihano  solamente: 
en  vos,  en  fin,  qoe  habláis  concurrido 
á  mi  agravio  y  su  crimen  con  falacia» 
¿Tan  poco  generosa  bebéis  creído 
la  nobleza  de  Te-lio ,  que  temíais 
provocarle  su  tuerza  y  podevio 
porque  vuestra  promesa  le  digeseis  ? 

¿  Por  hombre  tan  soez  le  habéis  tenido, 
que  La  franqueza  vuestra  castiga  na 
solo  por  oponerse  á  sus  designios  ? 
Basta  :  no  quiero  haceros  .otros  cagOS 
con  que  podía  acaso  confundiros. 
Bltnira  ,  yo  renuncio  desde  ahora 
á  tu  mano  y  tu  fe  :  quien  ha  sabido 
merecerlas  ,  complázcase  en  gozarlas; 
que  no  puede  caber  en  mis  principios, 
sacrificar  tu  amor  y  tu  ventura 
á  solo  et  interés  del  amor  mió. 

t  *  *  v  ■*  V 

Sufra  yo  tu  desaire  ;  pero  nunca 
de  tní  refieran  los  futuros  siglos, 
que  la  culpa  de  un  padre  poco  franco 
ea  tu  inocencia  y  tu  candor  castigo» 

*  C- 

ESCENA  III. 

"Dichos  ,  tainos  Tello •  « 

E  finir  a.  Cuánto  su  enojo  temo! 

JSLzqco.  .pune  ,  d»me: 

Con  aire  amenazador. 

I  por  te  desgracia  habrías  cometida 
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tií  misma  la  imprudencia  de  contarle 
e^e  fuñe  to  amor  ? 

Imira  Si  es  un  delira 

no  engañar  á  quien  iba  á  .ser  mi  esposo* 

yo  soy  tea,  señor ,  dadme  un  castigo» 

Se  arrodilla . 

ro2oco.  ¿  \un  ti  nes  la  altivez  de  confesarlo? 
Unirá.-  N :  rengo  la  virtud  de  no  mentiros, 
Perdonadme  ,  smor  ;  mi  entendimiento 
en  un  caos  se  mira  confundido. 

¿  No  decís  que  ese  Dios  que  reconozco 
detesta  la  maldad  ?  ;  No  me  habéis  dicho 
que  es  Dios  de  la  verdad  y  la  justicia  ? 
i  No  me  habéis  inspirado  los  principios 
de  franqueza  y  candor  ?  Pues  como  ahora 
de  su  observancia  me  acusáis  vos  mismo  ? 
j  No  ‘Cfia  maldad  el  persuadirle 
3l,tí  yo  le  tengo  amor  ,  si  le  abomino? 

¡  Na  seria  mentirle  ,  el  ocultarle 
¡jue  habíais  á  Maco  ya  prometido 
ni  mano  ,  que  yo  le  arno  tiernamente, 
y  ^  solo  es  señor  de  mi  alvedrío, 
mando  de  mi  tal  contestón  exige  ? 

^y  Padre  !  que  según  observo  y  miro 
!n  Ios  iabios  están  ,  y  no  en  el  alma, 
íSos  preceptos  de  la  ley  que  sigo. 

[zoco.  No  es  lo  mismo  ocultar  prudentemente 
a  verdad  ,  que  el  mentir :  cuando  hay  peligro 
n  decirla,  no  es  crimen  el  callarla. 
nira.  Pero  Señor,  si  me  pregunta  él  mismo... 
zoco.  Di  jeras  le  ,  que  amaste,  que  el  objeto 
le  tu  pasión  había  fenecido 


en  un  fatal  encuentra  9  y  sin  mentirle 
con  él  cumplías  ,  con  tu  ley  ,  conmigo, 
y  con  tu  corazón  :  ¿qué  fruto  esperas 
de  aquesta  indiscreción  ?  En  qué  peligro 
no  dejas  á  tu  padre  y  á  tu  patria, 
si  felío  desairado  y  vengativo 
satisfacerse  de  ia  injuria  quiere? 

Elmira.  No  le  temáis,  Señor  :  en  Tello  he 
un  corazón  muy  noble  y  generoso. 

Mozoco.  Pero  es  amante,  y  mírase  ofenjjdc 
es  tu  señor,  y  vese  despreciado: 
es  hombre  al  fin,  y  acaso  conducido 
por  el  fiero  dolor  de  su  amor  propio, 
hará  ver  con  el  tuyo  y  mi  castigo, 
que  nadie  le  desaíra  impunemente. 

Y  cuando  no  mediara  ese  peligro, 

¿  cómo  puedes  ,  ingrata  ,  persuadirte 
que  cómplice  también  en  tu  delirio, 
faltara  á  mi  promesa  y  tu  promesa  ? 
Acabemos,  Elmira  :  tu  honor  mismo,  * 
el  mió,  y  la  ventura  de  tu  pueblo, 
exigen  hoy  el  duro  sacrificio 
de  tu  primer  amor  :  las  conveniencias, 
la  autoridad  paterna  y  tu  destino, 
fallan  que  des  al  vencedor  tu  mano: 
en  tanto  pues  que  yo  prudente  cuido 
de  disipar  su  queja  ,  tú  prevente 
á  obedecer ,  ó  tiembla  al  furor  mió.  T 
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ESCENA  IV. 

E Imira  sola . 

vira.  Elmira  desgraciada!  que  esperanza 
esta  ya  á  tu  infortunio?  ¿Cuál  alivio 
'ueden  tener  rus  males?  qué  te  sirve 
poner  al  orgullo  y  despotismo 
i  fe,  t.u  amor  ,  y  la  constancia  tuya? 
*ada  :  lo  veo  :  en  el  supremo  juicio 
ei  interés ,  son  arrollados  siempre 
s  derechos  humanos  y  divinos, 
n  vano  tu  razón  y  tu  inocencia 
amaré  :  su  clamor  no  será  oido, 
hasta  el  ara  funesta  de  himeneo 
ra  trará  la  fuerza  mi  al  ved  rio. 
ada  importa  que  Teí-o  generoso 
e  deje  en  libertad  ,  si  empedernido 
j  padte  quiere  que  solloce  esclava, 
h!  nunca  el  europeo  advenedizo 
•nbára  á  estas  costas  !  Nunca,  nunca 
s  lev  es  conociéramos  1  sumiso 
paternal  amor  ,  Mozoco  entonces 
E>mira  adoleciera  los  martirios, 
su  felicidad  antepusiera 
ín  Pc  t0  tan  vil.  ¡O  padre  mió! 
uanao  en  los  falsos  ídolos  creíais, 

,s  tierno  ,  sensible  y  compasivo; 
s  esa  religión  pura  y  suave, 

0  ,  crue  ,  y  aun  inservible  os  hizo! 
de  justicia  I  Dios  del  europeo! 
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hijon  de  mí  dolor  son  mis  delirios: 
perdónalos  ;  y  sí  eres  como  creo 
padre  del  inocente  y  oprimido, 
fija  tus  ojos  en  la  triste  Eltnira, 
y  duélete  una  vez  de  su  conflicto. 

ESCENA  V. 

E Imira  ,  Delta  ,  y  desptus  Mtcoya. 

Delta.  Señora  ,  un  joven  indio  ,  cuyos  ojo 
de  dolor  y  despecho  dan  indicios, 
hablarte  quiere. 

Eltnira.  Di  que  llegue  ,  amiga, 

que  si  buscando  viene  algún  alivio, 
acaso  podré  dársele  á  sus  males, 
ya  que  no  basto  á  consolar  los  míos» 

]  O  tu  feliz  mil  veces  ,  mi  Macoya, 
que  en  el  lecho  de  paz  que  yo  te  envidie 
eterno  sueño  dormirás  sin  penas  \ 

Y  mísera  de  rní  ,  que  entre  martirios 
debo  pa<ar  b  vida  que  me  resta! 

Delta.  Ya  11  ga ,  vedle. 

Volviendo  con  Macoya, 

Eltnira.  Cielos  !... 

Retrocede  dando  un  triste  grito . 

Macoya.  No,  bien  mió, 

huyas  de  mí  ,  porque  infeliz  me  creas. 

Elmira.  Su  voz...  su  rostro...  soñaré...  delir 
No:  Macoya,  Macoya  es  el  que  veo. 

Macoya.  Qué  vacilas?  Macoya  soy:  aun  \ 
para  salvar  ,  Einiira  ,  tu  inocencia 


e  una  injusta  Opresión. 

nira.  Ah!  cuál  peligro 

os  rodea.  Si  viene....  cuida  ,  artifg% 

°  nos  «"'prendan  :  corre.  D(li«. 

coya ,  Mi  destino 

i  vida  me  guardo  para  vengarte. 
lira.  Inútil  esperanza  í 
coya.  Cómo  ?  di  lo. 
lira.  Me  engañaron  !... 
coya.  Acaba. 

■ira.  Cuantos  soles 
>r  tu  muerte  lloré!  Viles  !  impíos  ! 
o)4.  Si  de  tu  tÍTrno  pecho  no  arrancaroa 
inocente  amor  que  me  has  tenido: 
es  que  tu  corazón  no  pervirtieron, 
tus  promesas  distes  al  olvido: 
aun  es  Maco  y  a  el  delicioso  < bjeto 
todas  tus  potencias  y  sentidos* 

'  Ies  perdono  los  amargos  lloros 
e  por  su  causa  Elmiia  y  yo  vertimoc 

■>-  »  o  momento  el  mas  Lo  de  mi  vida  J 

jnca  llegaras  ,  nunca  !  Si  perdidos 
que  en  placer  inmenso  disfrutamos 
habían  de  volver  p-gpor  qué  del  fio 
espantoso  sepulcro  en  que  por  siempre 
creía  ,  á  mis  ojos  dolo  idos 
aastes ,  ó  Macoys,?  ;  a  qué  la  dicha, 
ué  el  gozo  indecible  que  respiro 
verte  aun  ,  para  después  perderte  ? 

'ya.  Para  perderme  ? 

ra.  Si  :  nuestro  destino 

i  dura  mano  rompe  el  fuerte  lazo 
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que  desde  la  niñéz  nos  tuvo  unidos: 
él  quiere  que  Macoya  separado 
De  Klmira  Viva,  y  que  en  dolor  sumidos 
sufran  los  dos  un  padecer  eterno. 

2 \Jacoya.  ¿Por  desgracia,  cruel,  ese  enemigo 
habrá  triunfado  ya  de  tu  constancia  ? 

¿  Por  de-gracia  robóme  tu  cariño, 
tu  fe  ,  tu  mano,  y  mi  vivir?  Rc-ponde: 
te  uniste  á  él  ?  serán  los  males  míos 
fin  eip¿ranza  ya?  Suspiras?  lloras?... 

Fijas  en  mí  tus  ojos  dolorido ■*  ? 

Dioses  sañudos  ,  implacables  dioses, 
que  os  gozáis  y  reís  de  mi  martirio, 

^ á  qué  guardáis  mi  afcrorr;  cible  vida, 
si  matasteis  mi  amor?  Lanzad  impíos, 
lanzad  el  rayo  y  destruid  mi  esencia. 

Fío  quiero  ver  cubierta  de  un  delito 
tan  torpe  á  la  que  amé  :  no  quiero  verla 
infiel  ,  perjura.  No  ,  no  daré  ordos 
A  E Imira  ,  que  quiere  satisfacerle  con 
acción  muda . 

á  tu  engañoso  razonar:  sedaste 
tu  perversión  con  él  :  diste  al  olvido 
tu  promesa ,  tu  amor  ,  tus  juramentos, 
y  cuanto  habia  para  ti  mas  digno 
y  de  mayor  valor:  no  inporta,  fiera, 
yo  arrancaré  feroz  y  vengativo 
del  hondo  pecho  en  que  grabarla  supe 
tu  imagen  ,  y  con  ella  mi  cariño: 
atrancaré  tu  nombre  fementido, 
y  aun  la  memoria  de  que  amarte  supe 
y  que  me  vi  de  ti  correspondido. 
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iilii  a.  Ay  l  Dúdete  de  mí :  no  soy  perjtjr#* 
ni  quebranté  mi  fe  :  de  mi  aivedrío 
res  señor,  y  (o  serás  por  siempre: 

>odrá  la  tiranía  dividirnos, 

•odrá  forzar  mi  voluntad  acoso, 

r  arrebatar  un  sí  del  labio  mío; 

ias  ;  ay  del  infeliz  que  de  éX  abuse, 

ajelándome  á  un  lazo  que  abomino  ! 

coya.  Cómo!  será  verdad  ?  libre  te  hallas? 

‘ira.  Aun  no  conozco  esposo. 

coya *  Mi  afligido 

>razop  explayaste  :  nada  temo. 

ira.  Debes  temer  :  <.n  es  re  instante  mismo 

de  tal  vez  el  sacrosanto  fuego 

?e  nos  va  á  separar. 

■  oya.  ¿  Pues  qué  vacilo, 
iv.  no  corro  á  apagarle  con  la  sangre 
nuestros  opresores? 
ira.  Tu  peligra... 

oya.  Cuando  voy  á  perder  el  bien  que  adoro, 
meres  que  tema  mi  valor  altivo? 

ra.  Macoya  ,  que  te  pierdo,  ú  te  pierdes. 

}y*:  Calma  tu  agitación ;  veinte  míi  indios 

mugo  son  para  salvar  á  iflmira, 

odos  prontos  á  morir  conmigo, 

i  acabar  de  una  vez  con  sus  tiranos. 

ra.  Ah  !  no,  tente  :  respétalos. 

ya.  Qué  he  oido  > 

los  defiendes?  Tu  mi  rabia  enfrenas? 

'a'  Sl  ’  Por<JDe  eilos  no  son  rus  enemigos, 

son  mis  opresores.  Generoso  & 

ival ,  renunció  Qon  heroísmo 
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su  derecho  legitimo  á  mi  mano, 
para  no  ver  trizado  mi  aívedrío. 

Pero  mi  padre... 

M acoy  a.  Si  :  tu  padre  injusto 
quhre  llevar  ül  fiero  sacrificio 
tu  inocencia,  faltando  á  su  palabra; 
mas  no  será  ,  padecerá  el  castigo 
debido  á  su  bajeza. 

Elmifa.  Ah!  no  :  es  mi  padre. 

Macoya.  Eimira  ts  mia  ,  y  me  la  roba  imph 
yo  sab  é  respetar  en  éi  tu  sangre; 
pero  sabré  también  con  brazo  altivo 
derrocar  ese  altar  que  á  mi  desgracia 
su  mano  levantó  ;  s.ib  é  atrevido 
arrebatar  la  víctima  inocente, 
y  exterminar  el  rudo  señorío 
del  poder  arbitrario  pa*-a  siempre. 

Sí  ,  tiranos  ,  temblad  :  ya  ha  fenecido 
vuestro  imperio  ,  y  el  trono  respetable 
de  la  justicia  establecerá  camino.  4  Va 

jEltnifa.  Macoya!...  Otelos  !*a  la  muerte  corre 
de  su  amor  y  sus  zelos  condecido  ! 

Mísera  Eimira  ,  á  socorrerle  vuelo, 
ó  i  fallecer  con  él  en  el  peligro. 
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ACTO  CUARTO. 

■10  espacioso  de  un  templo  con  su  fachada 
Frente  y  puerta  usual  en  ella.  Soldados  es- 
anoles  sobre  las  armas  hdcia  al  rededor. 

ESCENA  I. 

Itopalin  y  Macoya. 

1 alin .  He  allí  el  Templo  católico. 
coya.  O,  amigo! 

en  el  misino  sagrado  Santuario 
mde  a  su  Dios  adoran ,  en  él  quieren 
s  europeos  que  de  Elmira  el  labio 
a  á  mi  amor  perjuro?  Ante  fas  aras 
*  esTe  Dios  justiciero  y  sacrosanto, 

¡  ese  Dios  de  verdad  que  ellos  adoran 
uerrán  que  sea  para  siempre  hollado 
firme  juramento  con  que  Elmira 
r  mia  ante  los  Cielos  ha  jurado? 

allí  la  fe  del  hombre  y  sus  promesas 
triadas  han  de  ser  con  vil  escarnio: 
pospuestas  su  paz  y  su  ventura 
un  falso  honor,  á  la  razón  de  estado? 
din.  Y  bien,  cuando  la  tuva  y  la  de  Elfnira 
n  á  serio  también,  ;á  qué  tus  pasos 
íste  lugar,  diriges?  Por  desgracia 
aerrás  ver  su  dolor  y  su  quebranto? 
ierras  oir  sus  penetrantes  aye  ? 

4 


So 

¿querrás  autorizar  el  torpe  lazo 
que  de  ti  para  siempre  la  separa? 

JWacoya.  No  :  jamás. 
líojpalin.  ¿Pues  qué  dice  este  descanso 
en  que  yace  tu  espíritu? 

Macoya.  Qué  dice? 

La  salvación  del  mundo  americano: 
el  exterminio  de  la  tirante: 
la  redención  de  los  derechos  santos 
de  los  hombres,  por  ella  deprimidos. . 

Mi  ira,  mi  amor,  mis  zelos,  mis  agravios, 
y  cuanto  hay  mas  terrible  en  ías  pasiones 
de  los  mortales,  dice  ese  descanso. 

Del  fiero  Tigre  es  la  aparente  calina 
ma$  de  temer,  que  del  León  añado 
el  rugido  espantoso.  Mientras  este 
amenaza  y  previene  á  su  contrario, 
aquel  sorprende,  embiste  y  despedaza. 
Duerman  en  mi  descuido  esos  malvados; 
y  perezcan  después  en  mi  cautela,  » 
pues  á  ser  cautelosos  me  enseñaron. 

Itopalin.  Ya  el  rumor  nos  avisa  que  á  este 
se  acercan  los  esposos. 

Macoya.  Llego  el  plazo 

á  mi  venganza:  parte,  amigo,  vuela, 
que  este  es  aquel  momento  deseado 
tantas  veces  por  mi.  Sus  pocas  fuerzas 
destinadas  se  van  á  dar  mas  fausto 
y  mayor  dignidad  á  este  himeneo,  . 
agenas  hoy  de  recelar  su  estrago. 

Ataca  pues  con  mis  guerreras  haces 
la  indefensa  ciudad  por  ambos  lados, 


5fl 

y  entra  por  todas  partes  esparciendo 
Ja  muerte  y  el  terror.  Sientan  el  rayo 
primero  que  el  relámpago  vislumbren: 
y  los  nupciales  himnos  reemplazados 
por  .Ja  canción  de  muerte  en  triste  luto 
conviertan  el  magnífico  aparato. 

Lavad  con  sangre  la  vergüenza  nuestra, 
'engad  con  sangre  mi  sufrido  agravio, 

;  con  sangre  apagad  la  ardient¿  rabia 
,e  ,n?'s  horribles  zelos.  Despiadados 
,»  matad :  no  perdonéis  inas  vidas 
ue  las  de  Alvar  Guzman  y  la  del  falso 
perjuro  Mozoco.  Tributemos 
ste  precioso  y  último  agasaj'o 

1  a,mor /  amistad:  ya  llegan:  vete. 

1 alm .  Y  tu,  Macoya?... 

coya.  Vuela,  que  mi  brazo 
mas  gloriosa  acción  aquí  se  queda. 

'rf/ítt.  Mas  dime... 

coya,  bn  tu  tardanza  está  mí  daño. 

'aun.  Te  dejo  á  mi  pesar.  V+sr 

:°y?\  i  Eternos  dioses! 
odiáis  la  iniquidad,  si  vuestro  amparo 
estáis  a  la  inocencia  desvalida, 
a  venganza  amais  cual  yo  la  amo, 
i  mis  voros,  sostened  mi  esfuerzo, 
para  confundir  á  los  malvados 
e  vuestras  mismas  aras  destruyeron, 

*  a  mi  diestra  el  formidable  rayo.  Vasc. 
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ESCENA  II. 


**»  "Tt&iXS.  *«£ 

TelíoSy  E  ¿mira  con  guirnaldas  de 

Zn  ni  la  cabeza,  la  g^dia  dd  Gober 
nador  cierra  la  comitiva* 


Alvaro.  Ya  amadas  prendas  del  ansiado  mstn 
vov  á  gozar:  el  venturoso  la*°V 
que  va  á  unir  á  mi  Tello  con  hlnaira 

coronará  los  dias  fortunados 

que  yo  be  vivido  y  que  vivir  me  restan. 

y  cuando  aquel  gran  Dios ,  de  cuya  man* 

recibí  tan  inmensos  beneficios 

Gimiere  con  la  muerte  terminarlos, 

descenderé  pacífico  al  sepulcro  . 

s¡n  yesar ,  porque  ame  a  mis  semejante* 

V  en  sus  desgracias  les  presté  mi  amparo: 
sin  deseo,  hijos  míos ,  porque  todos 
quedan  con  vuestra  ur  ion  verdeados, 
y  sin  cuidados  porque  en  paz  tranquilo 

dejo  ya  aqueste  imperio,  8'*et"a“" 
por  la  prudencia  y  el  valor  de  Tello. 
Resta  no  mas  que  con  seguro  paso 
por  el  sendero  que  os  aba  yo  P'°P'° 
busquéis  el  bien  supremo  que  yo  alcanzo 
v  dejaros  no  puedo  por  herencia. 

A  ti,  mi  Tello,  como  padre  encargo 
que  ames  á  Elmira  con  aquel  extremo 
debido  á  su' beldad,  á  sus  encautos, 


á  sns  virtudes ,  á  gu  ilustre  cuna, 
y  á  la  amistad  que  al  padre  profesamos, 

'¿lo.  Quien  supo  aborrecido,  padre  mío, 
por  complacerla  renunciar  su  mano: 

¿qué  no  hará  cuando  amado  se  contemple? 

Sí,  Eimira,  yo  muriera  resignado 
léjos  de  ti  sufriendo  tus  rigores, 
y  aun  te  vería  agena  sin  que  el  labio 
te  acusara  de  ingrata,  si  la  fuerza 
y  no  el  amor  formara  aqueste  lazo. 

Mas,  pues  estando  libre  el  sí  me  diste* 
y  con  tu  juramento  le  has  sellado, 
no  perjura  me  se>as,  porque  Telío 
sufrirá  tu  desden ,  mas  no  su  agravio. 

Soy  altivo,  y  acaso  me  enojara 
6Í  pagaras  mi  amor  ccn  un  engaño: 
soy  zeloso,  y  con  zelos  desatento: 
y  en  fin  soy  con  mi  honor  tan  delicado, 
que  si  manchado  por  mi  mal  se  viese!... 

Qué  es  verlo?  si  llegara  á  imaginarlo  L.. 

Mas  Eimira  detesta  el  artificio, 

juróme  amor,  y  yo  en  su  amor  descanso, 

ozoco.  Sí,  Tello,  descansad:  que  yo  conozco 

su  candor  y  virtud.  El  desagrado 

que  alguna  vez  dijeron  sus  palabras, 

es  hijo  del  país  y  del  atraso 

de  nuestra  educación  ,  pero  no  daña 

su  corazón.  El  corpulento  ucayo, 

cubierto  de  una  rústica  corteza 

guarda  ua  tronco  precioso  y  delicado 

para  el  que  de  ella  despojarle  sabe 

sin  herirle  grosero  ó  poco  cauto. 
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Apartad  diestramente  ia  corteza 
que  basta  ahtfra,  Señor,  os  ha  ocultado 
el  dócil  fondo  de  mi  amada  Elmira: 
en  él  pod**á  grabar  vuestro  cuidado 
todas  aquellas  máximas  que  deben 
hacer  mas  venturoso  vuestro  lazo. 

J Elmira.  ¡O  indecible  pesar!  ¿y  que  yo  misma 

Aparte . 

he  de  apoyar  tan  horroroso  engaño? 

¿Yo  he  de  llevar  al  pie  de  los  altares 
una  perfidia  tal  ?  ¿  no  temo  el  rayo 
de  ese  Dios  que  amenaza  á  los  perjuros?.. 
Tello.  Mas  Señor,  en  un  día  consagrado 
todo  al  placer  y  á  la  ventura  nuestra: 

¿por  qué  en  su  aspecto  angélico  reparo 
esa  sombría  tez?  Á1  atrio  mismo, 

■?»**.•  V  -  «fc 

á  -los  humbrales  de  este  Templo  santo 
donde  su  eterno  amor  viene  á  jurarme, 
¿deberá  acompañarla  el  desagrado, 
la  esquivéz,  y  aun  la  fría  indiferencia? 
Perdona,  Elmira,  si  quejarme  trato; 
perdona  si  un  momento  descon  fío 
de  tu  sinceridad.  Mi  amor  acaso 

«•  v  ’  »’  ; '  "f ,  ■'■}>:*  .  7  »  ■* 

te  presenta  á  mis  ojos  este  d‘a 
muy  menos  fina  y  con  mayor  quebranto 
del  que  debí  esperar.  O,  yo  felice I 
si  mi  deseo  padeció  este  engaño? 

Por  desgracia,  ¿atormenta  tu  memoria 
la  memoria  del  hombre  afortunado 

-  -  .  f  re  ¿  .f  i’  "  '  *  '  f 

que  tu  primer  amor  ha  merecido? 

¿Arde  la  llama  que  en  tus  tiernos  años 
logró  encender  en  tu  sensible  pecho? 
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e  resta  aun  la  esperanza  de  gozarlo? 
o  te  agites,  no  dudes,  no  baciles: 
sponde. 

'ira.  Buen  Dios!  en  cuál  estado 
ve  mi  corazón ! 
o .  ¿Qué  te  detiene? 

oco .  Vuestra  desconfianza  es  un  agravio 
ira  Elmira,  señor.  Hace  un  instante 
le  vos  oísteis  de  su  propio  labio 
ingenua  confesión  d?  ¿u  cariño 
el  puro  gozo  con  que  os  da  su  mano. 

)  juró  libremente,  y  no  es  posible 
itara  de  engañarme  y  de  engañaros; 

>e  bien  que  de  ser  esposa  vuestra 
pende  la  ventura  del  estado, 
suya,  y  el  sosiego  de  su  padre; 

>e  que  el  jqramento  que  ha  prestado 
aun  deja  la  adición  de  arrepentirse; 

>e  lo  que  el  honor  en  este  caso 
iscribe  á  las  mugeres  de  sn  clase; 

>e  en  fin  que  es  mi  gusto,  y  me  persuado 
e  á  mi  gusto  jamás  querrá  oponerse. 

•  como  receláis,  un  leve  rastro 

aquel  primer  amor  queda  en  su  pecho, 

ne  Elmira  virtud  para  borrarlo; 

►iendo  que  no  existe  el  digno  ¡oven 

[uien  era  otro  tiempo  consagrado: 

que  aunque  fuera  vuelto  del  sepulcro 

apartaban  por  siempre  de  sus  brazos 

nuestra  Religión  que  ya  profesa, 

estro  honor  ,  su  palabra  y  mi  mandato. 

ra.  ¡O  fiera  tiranía!  Aparte. 
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Macoya.  {Vil  Mozoco,  Al  $ 

cuánto  los  europeos  degradaron 
tu  nobleza  y  candor!  Teme  mi  Tuna 
sí  un  punto  olvido  lo  que  a  Himiru  amo» 

fello.  Callas,  Elmira? 

M  Imira.  tY  qué  podré  deciros 

que  me  pueda  absolver  de  tales  cargoT 
¿Qué  he  de  decir  que  baste  á  disculparme 
de  este  fiero  dolor  que  estoy  pasando, 
y  que  mis  ojos  ocultar  no  quieren? 

O  he  de  mentir,  señor,  ó  he  de  enojaros; 
y  para  huir  del  uno  y  otro  riesgo, 
siento  mis  penas,  y  mis  penas  callo. 

Yo  os  ofrecí  mi  mano,  y  ya  por  fuerza 
6  por  mi  gusto  sea ,  po  me  es  dado 
dejarlo  de”  cumplir  aunque  me  pese.. 

Sé  que  ese  honor  de  Europa  es  un  tirano 
del  gusto,  de  la  paz,  y  la  ventura, 
de  quien  el  hombre  es  miserable  esclavo. 

Sé  que  falló  que  vuestra  esposa  sea, 
y  que  apelar  no  puedo  de  su  fallo. 

Sé  que  tienes  por  crimen  que  á  otro  falte 
que  hizo  mi  corazón  sia  apremiarlo. 

Sé  que  ese  Otos  de  paz  y  de  justicia, 
qoe  conocer  me  hicisteis,  ha  mandado 
que  yo  perjura  con  Macoya  sea 
y  no  con  vos:  en  fin  se  por  mi  daño 
que  mi  padre  ts  *eñor  de  mi  alvedrío, 
v  puede  impuncinenre  esclavizarlo. 

Sierva,  pues,  de  tan  bárbaros  preceptos, 
que  he  de  decir ,  señor  ?  que  al  templo  va 
y  allí  con  una  vida  que  me  resta, 
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amplíré  de  ana  vez  sin  quebrantarlos 
an  Dios,  con  vos,  comiigo  y  con  mí  padre» 
con  el  rierno  amor  que  me  han  robado. 
coya.  O  ¡oven  virtuosa!  ¡6  joven  digna  Aparte, 
el  puro  exrremo  con  que  yo  te  amo ! 
zoco .  Solo  tu  sumisión  y  tu  obediencia 
;  eximen  del  furor  que  en  mí  ha  excitado 
i  insolente  dircurso.  Vamos,  Tello, 
asegurar  por  medio  de  este  lazo 
uestra  alianza  eterna,  vuestro  gusto, 
bien  de  EIrnira  y  de  este  rico  estado. 
aro.  Sí,  vamos,  hijo,  y  de  tu  esposa  aguarda 
do  el  amor  que  buscas:  su  recato, 

¡  juicio,  su  virtud  y  su  cordura 
¡siparán  bien  presto  ese  nublado 
ae  amaga  á  tu  quietud  ,  y  en  dulce  calma 
izareis  vuestros  dias  fortunados. 

'o.  Cedo  á  vuestro  precepto,  padre  mío, 
as  ¡ay  -del  infeliz  que  ose  turbarlos! 

ESCENA  III. 

el  coro  se  dirigen  al  templo :  abren  las 
tas,  y  al  entrar  E Imira  y  Tello,  sale  Ma- 
a  con  un  puñal  yendo  á  asesinar  por  la 
espalda  á  Tello,  y  E Imira  lo  impide . 

‘oya.  Así  !a  romperán  mis  justos  zeles. 
ira.  Te  rite,  Macoya. 

°ya.  Qué  haces?  pese  al  brazo 
l,e  mi  dicha  impidió. 

Traidor!  qué  intentas? 
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Macoya.  Vengar  con  uaa  muerte  mil  agravios. 

Tello.  Ola!  prendedle. 

A  la  guardia  ,  y  U  toma* 

JE  Imira.  Mísero! 

Alvaro.  Dios  mío!  Macoya,  tú... 

Macoya.  Sí:  yo  despechado 

quise  beber  la  sangre  de  ese  impío 
que  tantas  penas  á  mi  alma  trajo: 
y  solo  siento  que  su  infame  vida 
viniese  á  defender  la  misma  mano 
que  auxiliarme  debió. 

Tello.  Tú  eres  Macoya? 
tú  mi  odioso  rival? 

Macoya.  Sí ,  sí ,  malvado; 

yo  soy  el  mismo  á  quien  traidoramentCji 
y  contra  los  derechos  sacrosantos 
de  aquella  inmunidad  que  nos  juraste, 
nos  pusiste  en  prisión ,  y  como  esclavos 
con  vergonzosos  hierro^  opiimistes: 
el  mismq  soy  que  á  ti  y  á  tus  soldado? . 
á  pesar  de  esas  armas  tronadoras, 
cien  y  cien  veces  os  llenó  de  espanto. 

El  mismo  soy  *  á  quien  injustamente 
privaste  de  su  trono  hereditario,  ^ 
y  hoy  deseas  privar  del  solo  alivio 
que  en  Elmira  tenían  sus  quebrantos.^ 

Y  en  tin  el  mismo  soy  de  quien  tu  tiemblfl 
aun  viéndome  oprimido  y  desarmado. 

Tello.  Así  loco  te  atreves  á  insultarme? 

Macoya .  Si ,  llega,  véngate:  pon  en  tu  mano 
la  ley  y  la  justicia  de  tu  patria, 
que  es  el  poder.  Sacíate  en  mi  inhumano» 


pndiira  yo  saciarme,  indigno, 
esa  sangre  que  aborrezco  tanto. 

'•  No  pruebes,  pues,  mi  cólera:  no  irrites 
justicia  con  mas  y  mas  agravios. 
oya.  Pérfido !  tn  justicia?  ¿Por  ventura 
*oce  el  europeo  sus  sagrados 
adorables  derechos?  Ahí  Macoya 
Pirara  feliz ,  y  los  indianos 
gimieran  tan  fiera  servidumbre 
¿fí  fuese.  Despóticos  tiranos, 

¿as  que  todos  tu,  ¿qué  cosa  hicisteis 
1  pueda  la  justicia  autorizaros? 
é  la  justicia,  di,  quien  á  este  suelo 
jondujo  de  climas  tan  lejanos? 

*  movio  la  justicia  á  conquistarle 
isurpar  nuestros  bienes,  abusando 
nuestra  sana  fe?  ¿Será  justicia 
iendo  libre  yo,  que  tu  de  esclavo 
hagas  sufrir  el  oprobioso  hierro, 
mi  Elmira  me  robes  inhumano*? 
a  justicia  en  fin ,  que  tú  me  agravies 
mi  honor,  mi  persona  y  mis  estados? 
:icia....  Solamente  en  vuestro  labio 
aliamos  sin  cesar,  al  paso  mismo 
vuestras  injusticias  lamentamos. 

Baste ,  que  ya  es  infamia  el  sufrimiento. 
>a'  Sincérate,  si  puedes,  de  esos  cargos, 
j°  súfrelos,  que  esta  es  la  pena 
hasta  el  sepulcro  sigue  á  los  tiranos. 

había  de  abatirme  á  tal  extremo? 
acerte  á  ti? 

a‘  Bues  di,  malvado, 
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■A  quién  satisfacer  sino  ai  que  ofendes? 
he  aquí  vuestra  justicia.  No  has  pensada 
degradarte  injuriándome,  y  bajeza 
crees  justificarte  del  agravie. 

Nada  importa:  ya  sé  que  entre  vosotros 
es  el  que  puede  menos ,  el  culpado: 
y  el  mas  fuerte ,  ofensor  y  juez  a  un  t.iem 
Mas  no  por  siempre  se  vera  acatadk. 
el  despotismo  atroz  ••  y  i  ay  de  ti,  i  ello, 
si  el  Cielo  rompe  á  esta  opresión  el  lazo... 
T ello.  Estéril  amenaza! 

M'acoya.  Por  fortuna 

vendrá  el  golpe  tal  vez  tras  de  es  e  amag 
Tello.  Mira  esos  hierros ,  y  tu  orgullo  abate. 
ALtco.Mira que  aun  hay  quien  puedaquebrant 


Acaso... 


ESCENA  IV. 


Dichos,  y  Vargas. 


Vargas.  Tello,  vnela  con  tus  tropas 
á  salvar  la  ciudad  del  fiero  estrago  _ 
que  entra  haciendo  un  egétcito  enemigo, 
nuestro  fatal  descuido  aprovechando. 

Tello.  Qué  dices? 

Vargas.  Que  á  manera  de  un  torrente 
va  por  eailes  y  plazas  derramando 
la  muerte  y  el  terror.  Los  viles  indios 
que  habitan  en  la  plaza,  sublevados 
se  unen  á  su  facción  ,  y  de  Macoya 
@1  nombre  suena  por  el  oyre  vago. 


6i  • 

i  confuso  tropel  el  pueblo  huye 
bierto  de  terror,  y  tus  soldados 
peso  de  la  enorme  muchedumbre 
miran  sucumbir. 

?,  Viles  1  corramos 

castigar  tan  alevoso  insulto. 

esotros ,  en  prisión  asegurado 

led  á  este  caudillo  sedicioso, 

leñaras  yo  con  íru  sangre  satisfago 

lestro  honor,  nuestro  rey  y  nuestra  patria. 

guidtne:  armad  los  formidables  brazos. 

*  v  ;  •  ",  '  '  •  *1 1  • 

ESCENA  V. 

;  •  '/  *  ;  y  •  .  ^  *  \ 

hos ,  minos  Tello  y  Vargas  que  marchan 

con  parte  de  la  guardia. 

-  **  .  '  ’* v  >  *  *  w  *  ‘  '  * 

.  ♦ 

'oya.  Mira  cuán  presto  se  cumplió  mi  voto. 

tro.  No,  Macoya,  íe  irrites,  que  es  honrado, 

¡oven,  es  valiente,  está  ofendí io, 

el  supremo  poder  tiene  en  su  mano, 

ifie  tu  suerte,-  que  el  alivio  tuyo 

amigo  y  padre  tomará  á  su  cargo. 

ira.  Sí:  consolad  mis  penas  ea  las  suyas: 

Ivadle  y  viviré. 

V’o.  Cuidad  entrambos 

ocultar  ese  fuego  que  os  devora, 

ie  causa  puede  ser  á  vuestro  estrago, 

confiad  en  mí.  Partid  vosotras; 

A  E Imira  y  damas. 

o^zoco  ven ,  y  en  su  favor  corramos. 

qcq.  Tu  despecho,  Macoya,  te  ha  perdido, 
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y  en  riesgo  pone  nuestra  patria  acaso; 
despreciaste  mi  aviso,  pero  siempre 
mi  misma  vida  ofreceré  en  tu  amparo*  V, 

ESCENA  VI. 

Macoya . 

Dioses!  si  no  ha  de  ser  Elmira  mía, 
si  la  he  de  ver  en  los  odiosos  brazos 
de  este  rival  cruel;  oid  mi  ruego, 
y  sobre  mí  lanzad  el  fuerte  rayo. 

ACTO  QUINTO. 

Salón  de  palacio  de  Tello ,  con  bufete  y  e. 

tama. 

ESCENA  I. 

Elmira  y  Mozoco . 

E Imira.  Ah,  señor!  por  piedad  sacad  á  Ele 
de  su  atroz  confusión.  Calmad  al  menos 
la  incertidumbre  en  que  se  ve  abismada. 
Huyeron  nuestros  indios?  venció  Tello? 
Alvaro  es  salvo  ?  el  borroso  choque 
de  las  armas  calló?  decid. 

Mozoco.  Huyeron 

cubiertos  de  terror  y  de  ignominia 
los  que  salvarse  del  furor  pudieron  . 


k  este  joven  Gczman.  ¡O,  cuál  estrago 
]izo  su  diestra  formidable  en  ellos! 
iteraste,  Elmira,  en  el  sangriento  choqu« 
:omo  el  veloz  relámpago,  rompiendo 
>or  nube  espesa  de  volantes  flechas 
levar  á  todas  partes  su  denuedo, 

1  muerte  y  el  terror.  Viérasíe  acaso 
tas  de  una  vez  en  evidente  riesgo 
e  ceder  á  la  fiera  muchedumbre 
ue  ¡e  oprimía  ccn  su  enorme  peso, 

~rir ,*  matar,  y  cual  león  rabioso 
ue  está  acosado  de  rabiosos  perros 
)rirse  paso  hasta  salvar  su  vida, 
e  polvo  y  sangre  y  de  sudor  cubierto» 
iérasle  en  fin,  en  el  siniestro  brazo 
ostrar  afable  a!  sublevado  pueblo 
bandera  de  paz,  y  al  paso  mismo 
brar.  el  fuerte  rayo  con  el  diestro, 
encio ,  Elmira,  del  número  y  sorpresa^ 
en  hombros  de  sus  ínclitos  guerreros 
roñado  del  lauro  iñarcesible, 
é  conducido  al  suntuoso  templo 
tributar  al  Dios  de  las  batallas 
reconocimiento  por  trofeo. 
ira.  Ay ,  Macoya  infeliz!  ¿Cuál  esperanza 
ede  restarte  ya?  De  tu  despecho 
de  tu  amor  ai  fin  víctima  triste, 
roñarás  de!  triunfador  soberbio 
lisongera  gloria  con  tu  muerte: 
vengará  sus  infernales  zelos 
rival  cruel;  mas,  tarde  espera 
nper  el  lazo  qtse  en  mis  años  tiernos 


hizo  amor  de  mi  alma  y  de  la  tuys, 
que  onidos  al  sepulcro  bajarémos. 

Jilo  zoco.  Qué  dices  5  insensata? 

Jilmira.  Que  yo,  padre, 

sufriría  tal  vez  por  complaceros 
el  vivir  separada  de  Macoya: 
pero  verle  morir,  señor,  no  puedo. 

Si  él  por  mi  amor  aventuró  la  vida, 
yo  por  pagarle  renunciarla  debo. 

Mozoco.  Y  qué,  ¿para  mostrar  lo  que  te  an^ 
era  forzoso  que  se  hiciese  reo? 

¿Era  forzoso  malograr  tu  suerte 
y  aventurar  tu  honor  con  su  despecho? 

¿Si  Macoya  te  amase  como  piensas, 
sacrificado  hubiera  á  tu  sosiego 
su  bien  estar?  Mas,  el  incauto  amaba 
su  propio  gusto  mas  que  tu  provecho. 

Y  cuando  así  no  fuese,  ¿qué  debia 
esperar  de  atentado  tan  horrendo  ? 

Aunque  su  vil  designio  consiguiera,  % 
¿seria  acaso  de  su  Elmira  dueño? 

¿La  uniría  Mozoco  á  un  alevoso? 
á  un  asesino?  á  un  vil?  jamás:  primero 
bebería  la  sangre  de  su  hija. 

Yo  le  amé  como  padre  todo  el  tiempo 
que  me  le  presentaron  sus  virtudes 
como  un  héroe  infeliz,  como  un  guerrerO¡ 
mas  hoy  que  su  bajeza  he  presenciado, 
del  tiempo  que  le  quise  me  avergüenzo. 
Elmira.  Ay,  padre!  que  su  extremo  por  EIn 
Jtlozoco.  Bien  pudiera  mostrárselo,  muriendi 
fiel  á  su  amor  y  atento  á  su  ventura. 


ira.  ,;Y  qué  amante ,  señor,  se  vid  con  zelos 
,e  a  todo  nesgo  no  trató  vengarlo^ 

0C0.  Que  no  se  admire  pues,  que  quiera  Teüo 
ngar  los  que  Macoya  le  origina 

?  su  Í“5,icia  Y  con  su  amor  cumpliendo. 

'ra.  Ni  vos  os  admiréis  que  yo  deteste 
>ra  y  por  siempre  el  matador  soberbio 
mi  amante  infeliz,  Jamás  m¡  mano 
oirá  la  mano  de  ese  fiero, 
ia  con  la  sangre  de  los  míos. 

♦  padre  mió ,  moriré  primero. 

fo*  ¿Tal  proferiste  sin  temblar  mi  enojo? 

[  Pude  01r  5in  qae  el  postrer  acento 
aciera  pronunciar  en  el  sepulcro? 
e  Dios!... 


Queriendo  sacar  la  espada , 

Ah,  padre!  deteneos; 

Arrojándose  d  sus  pies  le  detiene » 
iad  la  ira,  y  por  la  vez  postrera 
d  que  os  reconvenga  mi  despecho. 
Migo  que  ese  Dios  de  la  justicia* 
yas  leyes  mi  razón  someto, 
forzar  mi  voluntad  os  diese 
n justo  y  despótico  derecho: 
ngo  que  oponerme  yo  á  este  enlace 
¡  una  sinrazón,  tuera  un  exceso 
iduntariedad  o  inobediencia: 
igo  en  fin  que  mi  aversión  á  Teílo 

lue  e.n  raz,,n-  funda  en  mi  caprichos 
i,  señor,  sabéis  que  se  ia  tengo, 

qué  habéis  de  f  rzarme  á  qué  yo  viva 
i  al  hombre  mismo  que  aborrezco  i 
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;Ooé  interés  os  obliga,  ó  qué  o<  conduce 
mi  desgracia  á  labrar  con  tal  empeño? 
y  en  fin,  ¿por  qué  en  lugar  de  tierno  padr : 

conmigo  ser  queréis  verdugo  fiero? 

Vuestro  precepto  á  mí  me  hace  ínlelice, 
mi  inobediencia  á  vos  según  entiendo 
no  os  causa  un  mal:  ¿cual  pues  es  mas  de 
decid  j  la  inobediencia  6  el  precepto  7 
¿cuál  es  mas  criminal  ,  un  ciego  padre 
que  condena  á  vivir  entre  tormentos 
al  dócil  hijo,  que  obediente  busca; 

4  1  hijo  que  rehúsa  padecerlos?... 

Esta  es  sola  mi  culpa:  castigadla; 
mas  temed  que  la  vuestra  irrite  al  Cielo. 

>  ñ 

ESCENA  II. 

j Dichos  9  y  Alvaro . 

Alvaro.  Querida  Elmira,  el  riesgo  de  Maco; 
reclama  de  nosotros  con  imperio 
el  mayor  sacrificio  :  su  delito 
le  condena  á  morir,  y  ambos  sois  reos 
á  los  oíos  de  Tello  y  aun  del  mundo; 
tu,  en  la  sospecha,  y  él  en  el  exceso. 
Ccnczco  la  grandeza  de  tu  alma, 
pero  tu  resistencia  á  este  himeneo 
y  tu  amor  á  Macoya  te  presentan 
ya  que  no  sea  sabedora ,  al  menos 
de  su  resolución  desesperada. 

Para  justificarte  con  mi  Te  Lo 
y  salvar  á  tu  amante,  es  necesario 
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renunciar  á  sn  amor :  no  hay  otro  medio. 
Si  tu  conmigo  franca  me  informases 
de  tu  pasión  en  su  debido  tiempo 
mi  autoridad ,  mi  maña  y  mi  prudencia 
a  hubiera  protegido  con  empeño, 
ihogando  los  designios  de  mi  hijo: 
ñas  ya  su  amor  y  fama  está  por  medio, 
ista  por  medio  tu  palabra  misma, 

•sta  ia  bendición  de  todo  el  pueblo 
en  fin  el  atentado  de  Macoya, 

Ue  es  ^kn  mas  vuestros  deseos. 

pues  hizo  el  destino  inevitable 
uestra  separación,  hija,  salvemos 
na  vida  preciosa  para  entrambos; 
obsérvese  Macoya:  mas  el  precio 
;3  de  íu  dolor  y  eterna  angustia: 
va,  y  da  á  mi  vejéz  este  consuelo 

“C*,  S]?  Padre  mi°:  ei  ansia  de  salvarle 
na  a  mi  corazón  todo  tí  esfuerzo 

Je  pida. el  sacrificio:  paz,  descanso, 
licitad,  vivir,  todo  lo  ofrezco 
■n  tal  que  salvo  del  peligro  sea: 
te  debo  hacer?  hablad. 

**o.  Mostrar  á  Tello 


te  eres  digna  de  ser  esposa  suya 
•r  tus  recomendables  sentimientos, 
que  no  por  tu  amor;  pide  su  vida, 
e  él  te  la  otorgará  si  te  ama  tierno. 

°co.  Sis  ua  á  Macoya  esta  postrera  prueba 
u  virtud  y  de  tu  puro  extremo.  • 

TrT'^°  p?7’.  Señ°r’  otro  mcdo  de  salvarle? 
ro *  No>  Elvira,  yo  á  lo  menos  no  le 


veo. 


6% 

Elniira.  Viva  Macoya,  pues,  y  yo  perezca 
sumida  de  dolor  y  de  despecho. 

Alvaro.  Ya  llega:  retiraos  entre  tanto 
que  en  tu  favor  su  corazón  prevengo. 

ESCENA  III. 

Alvaro ,  Tillo ,  Vargas,  y  séquito  de  guar  di 

Tello.  Conduzcan  al  momento  á  mi  presencia 
al  delincuente. 

Vargas.  Parto  á  obedeceros. 

Tello.  Y  apróntese  el  suplicio  donde  debe 
ser  de  traydores  miserable  egemplo. 

Vase  Vargas . 

Alvaro.  ¡Cuántas  razones  tengo,  amado  hijo, 
de  bendecir  en  tu  conducta  al  Cielo! 
j Cuánto  debo  gozarme  en  tus  acciones. 

•Y  cuál  en  tu  virtud  rejuvenezco! 

Todo  por  tu  valor  y  por  tu  paria: 
dejante  las  delicias  que  himeneo 
en  el  seno  nupcial  te  preparaba, 
por  correr  á  salvar  tu  amado  pueblo, 
v  en  honor  de  tu  rey  y  de  tus  armas 
templado  y  generoso  mas  que  fi-io 
ecos  de  bendición,  ecos  de  indulto, 
uuigía  tu  voz  á  ios  protervos 
cuando  en  tu  espada  su  exterminio  veías;  ’ 
modesto  en  fin  y  religioso  á  un  tiempo 
de  la  dulce  victoiia  te  desprendes, 
y  al  Templo  vuelas  con  cristiano  zelo 
á  tributar  á  Dios  el  digno  triunfo 


69 

?ae  debiste  á  so  brazo  mas  que  al  nuestro® 

N  sin  justicia  mis  delicias  eres, 

•o  sin  razón  de  tu  virtud  espero 
a  pacificación  de  estos  países 
r  su  dichoso  porvenir.  Sí,  Tello, 

■  al  lecho  sepulcral,  que  ansiar  debiera, 

°r  no  dejarte  con  pesar  me  acerco. 

'o.  Vuestras  huellas ,  señor,  seguir  procuro: 
hay  algo  bueno  en  mí,  todo  lo  debo 
los  sabios  principios  que  grabasteis 
mi  primera  edad ,  y  solo  os  ruego, 
etl  «dgun  instante  me  desvia 
juventud  fogosa  del  sendero 
d  honor  y  la  gloria,  vuestra  mano 
e  Vlle^va  á  el,  mis  pasos  dirigiendo. 

ar?'  Sí’  T:‘IÍO  mio>  sí:  que  a  mas  de  padre* 
tierno  amigo  soy,  y  tu  maestro 

el  arte  escabroso  de  la  vida: 
a  cargo  mió  están  todos  los  yerros 
ie  cn  carrera  á  cometer  llegares, 
ra  que  evites  el  que  ahora  temo 
tu  fogosidad,  y  del  dominio 
*  tener  pueden  sobre  ti  los  sefos, 
debo  prevenir  que  si  en  justicia 
ieies  fallar  sobre  el  pesado  exceso 
Macoya ,  medites  bien  Iss  causas 
e  para  cometerle  concurrieron, 
nte  en  su  situación  y  reflexiona, 
hicieras  tu  lo  mismo  que  él  ha  hecho, 

1  te  juzgarías  disculpado 
í  faz  de  los  hombres  y  del  Cielo. 

Si  yo  como  él  obrase,  aprobaría 


de  la  ley  el  rigor  :  el  mas  severo, 
el  mas  atroz  castigo  no  es  bastante 
á  dejar  tal  agravio  satbfecho. 

Qué  cfensa  le  hbe  yo  ?, querer  á  Elmira? 
¿solicitar  su  mano  en  el  concepto 
de  que  su  voluntad  estiba  libre? 

¿  renunciarla  después  en  el  momento 
de  sabor  que  á  él  estaba  prometida? 
ly  subscribir  después  á  este  himeneo 
creyendo  que  Macoya  no  existiese? 

Si  de  Mozoco  el  artificio  horrendo 
fingió  su  muerte;  si  cobarde  Elmira 
cedió  del  padre  al  gusto  o  al  precepto 
dándome  el  sí  di  esposa,  si  mudable 
dio  al  olvido  su  fe  y  amor  primero: 

¿oor  qué  vengarse  en  mí  tan  bajamente 
di  las  ofensas  que  le  hicieron  ellos? 

Y  cuando  alguna  queja  de  mí  hubiese, 
buscárame  en  el  campo,  y  cuerpo  á  cuerpo 
satisfacerla  con  honor  tratara. 

Pero  buscarla  por  el  torpe  medio 
de  ura  baja  y  atroz  aievo  ía, 
tratar  mi  muerte  en  el  umbral  del  templo 
en  el  instante  mismo  que  á  los  suyos 
manda  herir  la  ciudad  á  sangre  y  fuego. 

No  ,  padre  ntio,  no:  yo  ultrajaría 
con  su  perdón  I3  autoridad  que  egerzo. 

Alvaro.  Si  ella  injuriada  fuese,  Tello  mió, 
tu  autoridad  ,  en  tu  razón  convengo: 
mas  si  él  á  Tello  asesinar  queria 
y  no  al  gobernador,  tan  solo  Tello 
es  aquí  el  ofendido  y  el  quejoso. 


Jf* 

omo^  pues,  quedará  mas  satisfecho 
ayroso,  castigando,  ó  perdonando? 

será,  di,  mas  digno  de  su  pecho? 
ué  le  dará  mas  gloria  ?  Finalmente, 
iué  le  grangeará  mayor  aprecio 
tre  unas  almas  que  á  ganar  aspira, 
piedad  ,  6  el  terror  ? 

El  escarmiento 

;  dice  que  el  terror.  Hace  un  instante 
e  á  mi  pesar  y  por  consejo  vuestro, 
ese  mismo  traidor  y  de  los  suyos 
<Q  mi  mano  los  pesados  hierros: 
cuál  fue  la  funesta  consecuencia 
esta  incauta  piedad?  Todos  la  vieron, 
ñas  de  mi!  la  lloran,  y  aun  nosotros 
lorarla  también  fuimos  expuestos! 
stas  almas  ingratas,  padre  mió, 
for  y  mas  terror. 
ro.  Te  engañas,  Tello; 
las  hace  mas  fieras,  con  el  odio 
el  que  guardan  siempre  con  aquellos 
i  con  castigos  aterrarlas  tratan: 
paso  que  se  adquieren  un  imperio 
re  ellos  ia  piedad  y  la  dulzura, 
o  pues  tú  desprecias  mi  consejo, 
indultar  á  Macoya  no  te  obliga, 
íguete  el  saber  que  yo  le  debo 
vida  que  gozo*,  ese  Macoya 
uien  preparan  tus  bastardos  zelos, 
tu  justicia,  una  afrentosa  muerte, 
íismo  es  que  en  un  fetal  encuentro, 
que  tú  generoso  y  compasivo, 
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de  entre  las  manos  de  los  indios  ñeros* 
que  á  saciarse  venían  con  mi  sangre, 
me  arrebató  y  salvó.  Su  noble  esfuerzo 
y  su  piedad  el  padre  te  guardaron: 

.por  él  me  gozo  en  ti,  por  él  te  veo, 
y  tu  por  él  disfrutas  mis  caricias. 

O!  ¡nunca,  nunca  tan  precioso  obsequio 
hiciera  á  mi  vejez  ,  muriera  entonces 
lleno  de  gloria,  y  sin  la  nota  al  menos 
de  horrible  ingratitud!  Mas  no  me  engaño, 
que  este  feo  borron  solo  de  Tello 
en  ia  historia  será,  su  nombre  solp 
maldecirán  los  siglos  venideros, 
y  á  par  de  su  memoria  ab  mreciblc 
irá  por  siempre  el  justo  menosprecio 
que  la  virrud  ofrece  á  los  ingratos. 

Sí:  yo  mi  deuda  pagaré  muriendo, 
ya  que  su  vida  libertar  no  pueda. 

Ambos  en  un  sepulcro  posaremos, 
y  sobre  el  frió  mármol  que  nos  cubra  % 
la  proyjdad  escribirá  á  los  tiempos: 
Hombres  de  bien  aquí  por  siempre  viven*, 
la  gratitud  y  el  beneficio,  Y  Tedo 
lo  leerá ?  se  afrentará,  y  sus  letras 
querrá  borrar  con  lloro  sempiterno. 

Tn  vano!  ya  Macoya  habrá  finido, 
y  tu  padre  también,  y  ya  los  buenos 
habrán  clamado:  Maldición  al  hombre 
de  ingratitud  v  crueldad.  Y  el  Cíelo: 
Maldición ,  maldición ,  habrá  clamado» 

Tello  Qué  pronunciáis ,  señor? 

Alvaro.  Que  te  amo,  Tello. 
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ESCENA  IV. 

toya  con  prisiones  entre  algunas  guardias , 
Alvaro ,  Tello,  y  poco  después  Mozoco 

y  E  Imira, 

o.  Llega,  infeliz, 

oya.  lo  soy  porque  aun  existes. 

ro.  El  es...  cuál  á  su  vista  me  estremezco! 

>■  Repara  que  es  el  juez  de  tu  delito, 

Telio,  con  quien  hablas. 
oya.  Siempre  veo 
opresor  en  ti,  siempre  un  tirano 
?1  único  mortal  que  yo  aborrezcdl 
J  i®  f  cuánto  temo  que  sus  ciegas  iras 
logren  hoy  el  fruto  de  mi  ruego! 

.¿Sabes  que  está  en  mi  mano  tu  existencia? 
bes  que  solo  de  mi  voz  el  eco 
sstruirla  basta  ? 
ya.  Sé ,  cobarde, 

así  bi.asonas  porque  estoy  opreso: 
lúe  temblaras  al  mirarme  libre, 

*  que  diera  esta  existencia  á  precio 
10  verte  jamás. 

Arrepentido 
asco,  y  no  insolente. 

'a.  Yo  no  tengo 

acción  de  que  deba  arrepentirme; 

>y  tan  débil  que  pudiera  hacerlo, 
i  muerte  he  buscado,  la  justicia 
iestra  armó.  Mis  dioses  me  trajeren 


á  vengar  las  injurias  que  me  Hiciste; 
mi  razón  me  inflamó,  guio  mi  acero: 
mas  tu  fortuna  malogró  mi  triunfo, 
que  es  el  solo  pesar  que  ahora  tengo. 

Alvaro.  Hijo,  Macoyn,  tus  furores  caima; 
implora  su  piedad ,  yo  te  lo  ruego. 

Macoya.  ¿Yo  descender  pudiera  á  tal  bajeza: 
¿Yo  mendigar  tan  miserable  aliento 
que  en  nada  estimo?  porque  nada  vale 
si  es  condenado  á  un  padecer  eterno. 

Tello.  ¿Veis  ya  su  gratitud?  ¿Veis  lo  que  ínsp 
nuestra  piedad  en  sus  feroces  pechos? 

¿Si  preso  está  y  aun  mi  poder  insulta, 
qué  esperaré  si  en  libertad  le  dejo? 

No  mas,  señor;  si  conservar  quisiereis 
sin  mas  alteración^*  ese  suelo, 
dome  el  ca-'tígo  su  feroz  orgullo; 
ponga  el  rigor  á  su  altivéz  un  freno. 

Alvaro.  Tello ,  atiende  la  suplica  de  un  padr 
él  es  mi  hijo;  él  es  tu  hermano. 

Macoya.  Cielo ! 

¡  Hijo  tuyo  este  vil!  ¿Pues  quién  le  ha  dadi 
•  esa  ferocidad?  ¿Quién  le  hizo  seno 
de  todas  las  maldades  de  los  hombres? 

Ahí  no  le  deis  el  nombre  de  hijo  vuestro, 
si  el  de  padre  queréis  que  os  dé  Macoya. 

Tello.  Ya  es  en  mí  un  crimen  tanto  sufrimien 
y  pues  desprecias  las  piedades  mias... 

Elmira.  Qué  vais  á  hacer,  Señor?  no  tantos  he 
de  generosidad  y  de  dulzura 
borréis  con  un  rigor  :  ved  el  despecho 
de  Macoya  grabado  en  su  semblante, 


s  el  que  le  ofusca  este  momento: 

;s  flue  ie  dicta  estas  razones: 

1  es  quien  hoy  os  le  presenta  reo. 
o,  señor ,  posee  un  alma  llena 
los  mas  virtuosos  sentimientos: 
shna  agradecida,  un  alma  dign3 
muestra  compasión.  Ah!  sí,  doleos 
u  estado  y  el  mió:  acreditadme 
ro  amor,  y  en  su  nombre  dulce  y  tierno* 
duíro  me  otorgad,  que  es  la  postrera 
¿a  que  por  él  hacer  espero. 

'rz.  Qué  haces,  Ehnira?  Ah!  hiera  e*  fuerte  rayo 
ristes  oj  )s  con  que  aquí  te  veo 
¿liada  á  los  pies  de  este  tirano! 
á  mi  vida  si  a  ton  alto  precio 
e  comprarse,  y  pese  á  tu  flaqueza 
dio  tal  vanagloria  á  ese  soberbio, 
i  débil  eres,  ó  tan  poco  amante 
no  te  atreves  á  insultar  tu  ceño 
ido  con  Macoya  hasta  el  sepulcro? 

I  place  á  los  dio(es,  nada  quiero 
a  mano  cruel:  vive  tu  sola 
a'ta.  de  un  oprobio  sempiterno: 
unida  á  ese  vil,  vive  llagada 
ios  justo  y  atroz  remordimiento: 

*  seila  mi  muerte:  no  sus  votos 
t  favor  escuches  lisongero, 
si  imprudente  mi  vivir  dilatas, 

3  lo  juro,  el  tuyo  queda  en  riesgo. 

'ío  mas. 

Sentándose  cí  sentenciar . 

.  Señor....  ■  ■ 
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frío  zoco.  Amigo... 

Aivaro.  Te! lo  mió, 

no  con  un  gol  pe  hieras  tantos  pechos* 

Te  lio.  Fsto  es  preciso  ya. 

Alvaro.  Mira  mi  fanto: 

enjúgale  esta  vez:  oye  los  ruegos 
del  paternal  amor,  y  recompensa 
con  esta  gracia  todos  los  desvelos. 

Telia.  Cumplí  con  mi  deber:  este  es  el  fal 
cúmplase,  obré  en  justicia  y  nada  temo. 

Se  levanta ,  les  da  el  papel  y  se  va. 

Alvaro.  Hijo  cruel! 

Elniira.  Joven  feroz! 

Macoya.  Ah,  monstruo! 

Alvaro.  O,  Macoya  infeliz! 

Cayendo  en  sus  brazos . 

Macoya.  Padre  ,  ei  aspecto 

de  la  muerte  no  aterra  a  los  mortales 
que  obraron  bien:  el  inefable  dedo 
marcó  el  fin  de  mi  vida  y  de  mis  males; 
llegue ,  que  en  paz  y  sin  temor  le  espero 
Me  separa  de  ti:  pero  me  deja 
en  cambio  de  esa  pena,  el  bien  supremo, 
de  que  cierre  mis  párpados  la  mano 
que  yo  bendigo  y  con  ternura  beso. 

Elmira.  O,  dolor  sin  igual l 

Macoya .  Saber  aguardo 

cuál  género  de  muerte  sufrir  debo. 

Alvaro.  Lee  tú ,  Vargas ,  que  el  aliento  m 
cerca  está  de  espirar. 


d  Ah, 


'aro. 
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as.  Ya  os  obedezco.  Lee. 

erdono  á  Macoya,  y  quiero  sea  esposo  de 
mira.  Tello.”  r 

ro.  Dios  mió  I 
ra.  Es  ilusión  ? 

\co.  Qué  es  io  que  escucho! 

>ya.  Será  verdad? 
is.  Señor... 
o.  Hs  cierto? 

<is.  Vedlo. 

•  i0’  5?07entei ;d  mas  dulce  de  raí  vida» 

x. mtaíe  las  cadenas. 

Macoya!  O,  Elmira!...  Ser  supremo 
¿uien  dimanan  las  acciones  buenas 
te  bendigo:  sí,  bendigo  á  Tello,  ’ 
j  heroísmo  sin  cesar  bendigo, 
u  mis  canas  honras,  y  en  mi  seno 
czo  celestial  has  derramado, 
amos  á  buscarle,  y  á  sus  plantas 
tra  pura  alegría  celebremos. 

ESCENA  v. 


,  Tello  y  dichos . 

^En  las  vuestras,  señor,  será  mas  justo 
píele  yo  á  mostraros  mi  respeto: 
jvíacoya ,  repara  cuánto  puede 
Aigiou  divina  en  nuestros  pechos: 
me  dio  valor  en  este  instante 
triuntar  de  rnb  rabiosos  zelos, 
i  pasión,  y  de  mi  mismo  orgullo: 
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ella  me  inspira  d  n(  ble  menosprecio  . 
de  tus  injurias ,  y  ella  en  fin  me  lleva 
a  estrechar  mi  rival  contra  mi  seno.  Le  al 
Conoce  su  poder,  y  si  vencido 
de  su  luz  abrazares  sus  preceptos, 
tíñete  á  Elinira,  y  tan  dichoso  enlace 
colme  de  paz  y  de  ventura  el  Cielo. 

Macoy .  Me  engañas’  ¿Es  tu  Dios  y  el  Dios  de 
quien  puede  asi  Irenar  ios  sentimientos 
furiosos  y  crueles  de  los  hombres? 

¿Sus  leyes  calman  ios  violentos  zelos, 
y  alejan  el  deseo  de  venganza?... 

Tillo .  No  lo  dudes,  en  mí  tienes  egemplo 

Macoya.Y  aun  en  mí,  que  admirando  su  gr 
no  soy  quien  fui ,  ni  del  que  fui  me  ac 
El  sin  duda  á  Macoya  ha  tra  tornado 
en  otro  ser,  pues  el  encono  fiero 
que  á  ti  guardaba,  siento  convertirse 
en  amor,  en  asombro  y  en  respeto. 

Ya  es  mió  aquese  Dios,  y  sin  violencia 
í>u  gran  poder  y  su  verdad  confieso. 

Ya  es  mió  a  pese  Dios,  que  en  este  insi 
me  enseña  á  conocer  lo  que  te  debo, 
y  me  debo  á  mí  mismo  ,  sí:  él  me  ma 
egercer  tu  virtud ,  y  1c  obedezco, 
premiando  con  la  mía  tu  fineza. 

Elmira ,  ese  es  tu  esposo ;  yo  le  vuelvo 
el  bien  que  me  cedió:  solo  él  merece 
tu  hermosura  y  virtud;  ambos  le  demos 
de  gratitud  esta  costosa  prueba: 

Tu  amigo  soy,  tu  hermano  y  aun  tu 
Goza  de  la  ventura,  que  te  ha  dado 


bien  obrar:  en  tanto  c]ne  yo  vuelvo 
pregonar  tus  ínclitas  hazañas, 
traer  á  tu  mando  nuevos  pueblo^ 
á  dar  á  conocer  al  indio  rudo 
verdad  de  ese  Dios  que  adoro  v  creo 

Vase. 

'•  Corre,  detenle  Vargas:  y  tú,  Elmira, 
pon  tu  corazón  en  el  momento 
favor  del  que  elijas  por  espeso^ 
ss  tienes  libertad. 
ra.  Señor,  es  vuestro: 

‘s  libre  ya  de  la  promesa  mía, 

amor  que  os  debí  pagaros  puedo. 

ro.  Hijos,  al  Templo  vamos,  y  en  las  aras 

>  ]Ucl  supremo  Dios  de  los  consuelos 

eis  arder  en  holocausto  suyo 

vuestras  almas  el  honesto  fuegoj 

srando  en  su  gracia  poderosa 

:olmará  de  bienes  y  contentos: 

i  á  mis  canas  la  indecible  dicha 

/^r  unidos  dilatados  tiempos 

i  bello  y  Elmira,  y  á  vosotros 

limación  de  todo  ci  indio  sucio. 


FIN. 


rs 


i 


«  j  Bruto  ó  Roma  libre, 
i  )  La  Viuda  de  Padilla. 

|  S  La  Novicia  ó  víctima  del  claustro. 
I  \  ¿Que  es  Constitución? 

|  S  El  Pelayo. 


t  ^  El  Hombre  gris, 
f  \  El  imperio  de  la  i 


de  la  verdad,  ó  el  Se- 


|  \  puPurero. 

I  El  viejo  y  la  niña. 

|  \  El  sí  de  las  ninas. 

|  \  La  Zoraida. 

f  ^  El  Idomeneo. 

|  \  La  Condesa  de  CastiLa. 

¿  ^  La  Elmira  americana, 

f  {  La  Filantropía. 


